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La señorita Carmen Rivera es el tipo de la belleza española tradicional. 
Elegante y distinguida, atrae con el poder de sa mirada y cautiva desde 
el primer momento. Nosotros somos anos fervientes admiradores suya; 
unos admiradores más que añadir a los machos con que cuenta en ¡a 

sociedad de Madrid.—?ol. Padró.
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P rin c e s a :  Actuación de Zacconi. licm-fiL-iu c¡<-
María Guerrero.- E sp a ñ o l: /íamieí.
Los roadriieños hemos estado de enhorabuena, 

rara avís en ios tiempos (jue corren para el tea
tro. Zacconi, el maravilloso de verdad (hay que 
ponerlo así tenidos en cuenta el abuso y  des- 
virtuación consiguiente de los adjetivos), □mi)lío 
con unas cuantas representaciones en la Prinicsa 
su actuación en Madrid, comenzada en el Centro.

Hacía mucho que no nos conmovíamos ante un 
espectáculo tan portentoso como el servido por 
Zacconi al interpretar O/do, h l  Re'; Lear-, La 
itiaconda, de d’ Annunzio, v las demás obras í|ue 
formaban el repertorio de Zacconi en esta actua
ción de la Princesa.

¡Shakespeare traducido a la realidad escénica 
por Zacconi! Ahora sí que cabe el resobado cliché 
de d touí seigueur toui honueur. El eminente trá
gico italiano es un genio de la escena, como el [ile- 
beyo de Stratford-on-Avon lo fué de la dramalui- 
gia y como Balzac—a quien Zacconi se parece un 
poco en la complexión atlética—lo fué de la nove
lística. Decía Barbey d'Aurevilly. refiriéndose al 
autor de la 1 omedia /mmana, que lo que más gusta 
de él es lo último que se ha leído. De Zacconi tam
bién lo que más impresiona es lo posticm que se 
le ha visto. Nos parece insuperable en el Moro de 
Venecia y en seguida se supera erv E l Rey Lear. Le 
llamamos trágico y circunscribimos los elogios a 
dicho aspecto de su personalidad; él no tarda en 
pi obarnos con E l Cardenal Lambertini su domi
nio completo de la llamada «alta comedia-.

Dudo mucho que Garrick interpretara el teatro 
de Shakespeare con ia riqueza de medios emoti
vos y la perfección absoluta «¡ue en Zacconi se 
admiran. La noche del i8 de enero de iq j j  debe 
ser señalada con piedra blanca en los anafes del 
teatro madrileño. En ella vimos cómo vivía so
bre el escenario de la Princesa acjuel Rey Lear 
tie las viejas crónicas británicas, al que animó 
Shakespeare de espíritu inmortal. El genial 
intérprete comenta a cada uno de los persona
jes que viste con su cuerpo. Otelo y el Rey Lear 
están hoy más dentro de nosotros que Dou 
Quijote. Al héroe de Cervantes ¡e conocemos 
de referencia. AI infortunado esposo de Des- 
démona y al desdichado padre de Cordeüalos 
hemos visto con los ojos, y  nos han Legado al 
oído y al corazón sus quejas desbordantes de 
humanidad. En lasobr.isdel genio hay siemiiri; 
matices insospechados, aspectos escondidos, 
gérmenes que esperan una ocasión para des
arrollarse y sorprendernos con floración y 
fructificación de encanto. Los grandes temas 
humanos no se agotan nunca, no pasan, no se 
gastan. Verlos y encerrarlos en una formula 
precisa es privilegio del genio. |)ero puede 
acontecer que otro genio les dé una vuelta, les 
presente bajo otra faceta, o bien los traslade 
a campo distinto, y entonces surgen esas obras 
como la traducción al francés moderno de ZW.r- 
ián !  heo. hecha por Bédier, y las creaciones 
de Zacconi realzando los héroes shakesperia- 
nos, en lo que tienen de hombres de carne y 
hueso y en lo que valen como símbolos. Va 
dije en mi crónica anterior (véase V id.\ A kis- 
iocrXtica del 15 de enero) cómo se las arre
glaba Zacconi para vivificar a los personajes 
a su talento confiados. Sí el procedimiento es 
fecundo, tratándose de obras mediocres, ha de 
serlo mucho más cuando se aplique a obras 
geniales.

;Qué significa el sacramento de la peniten
cia? El perdón, la total extinción de una falta 
de la que estamos arrepentidos; la reparación 
de un error que nos tortura el alma. Para com
prender todo el alcance, toda la transcendencia 
dr una cosa divinizada por Cristo nada menos 
que en un sacramento, basta con ver a Leni - 
Zacconi humillarse ante Cordelia, al mismo 
tiempo que, no las palabras, sólo la expresión, 
la mirada, el ademán, la actitud, nos dicen que 
en el alma del Rey demente la verdad ha ven
cido al error, ¡a luz ha disipado las tinieblas, la 
realidad se ha impuesto al falso juicio que im

día formó de Cordelia el Monarca. Para el Rey 
Le,ir, como pai-a tantos grandes de la tierra, no 
hubo más que el ya. El mundo, lo externo, la rea
lidad que hay fuera de nosotros, se le aparece lue
go bajo diversas formas; la ingratitud de las dos 
bijas, a (piienes favoreció, la hostilidad de la na
turaleza, la demencia que nubla su razón... Pero no 
todo es malo en el mundo, y la |)iiz de su csin'ritn, 
ja luz que sus ojos negáronse a ver están en la hi
ja maldita. Cae Zacconi de rodillas ante Cordelia, 
comri .Sanio en el camino de Damasco, Abrese 
entonces para Lear un horizonte que es amor, 
toinura, misericordia infinita. Su vd ha descu- 
bieito el mando y ha visto que era bueno. Descu
bierto he dicho, no creado, y laflsonomia del actor 
excelso enseña bien a las’ daras cómo Lear ad- 
vieite por vez primera una cosa que ya existía, 
pero i|ue él. por torpeza, no vió hasta entonces.

Las interpretaciones de Zacconi valen por tra
tados de psicología y  aun de teología cuando co
mentan obras geniales. En éstas se investiga siem- 
|ivc el valor tota! del universo, y si el insigne actor 
I t a l i a n o  ofrece a la vista del público, en su traba
jo portentoso, el instante y los motivos que true
can en ideales a los sentimientos, con sólo tomar 
-•1 su cargo un personaje de escasa o ninguna im- 
poiL.mcia, con Shakespeare sube considerable
mente la valoración dei comcnlario. Zacconi ha 
creado un nuevo aite expresivo, que podría com
pararse a la música y  a la pintura. Su perso
nificación de los héroes de Shakespeare es una 
glosa, una paráfrasis del texto inmortal, que com- 
|)leta la obra del autor haciéndola más compren
sible y humana,

¡Luego hablarán de crisis teatral y dirán los em- 
¡iresarios que no tienen obras! La generación pre
sente liállase todavía muy lejos, no hablemos de 
agolar, dc iniciarse en la dramaturgia perenne de 
lodos los países, No hace mucho, el Catedrático y 
Director del Instituto de Valladolid. D. Narciso 
Alonso Cortés, tan conocido por sus trabajos eru
ditos, ha publicado una excelente traducción cns- 
telhma del Amor mJdá-o, dc Moliere. ¿Por qué no 
se representa? ¿Por qué no calentar a la luz de. la 
batería otras comedias inmortales del autor del 
Misántropo, que tradujeron Moratín v el abate 
Marchena? Moliere es autor completamente des
conocido entre nosotros, comí/ lo es el mismo 
Shakespeare, y como lo son, para mayor vergUen-
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Isuevamente el arte del Joveny ya famoso escultor j 
Juan Cristóbal ha conseguido un leg timo triunfo. Este - 
retrato, en el que fielmente se reproducen las bellos ‘ 
facciones de la encantadora señorita Luz Fernández ' 
de Córdova, perteneciente a distinguida familia anda
luza, será, sin dada, considerado como una de sus me
jores obras. Hay en este busto oiiginalidad y maes- - 

tria. ¿Puede pedirse más?- Fot- González Ragel. '

za, nuestros dramaturgos de los tiempos clásicos. 
Hoy no existe empresa que se atreva con Elcon- 
detiado por desconjiado. de Tirso. Esa legión de pa
rásitos de entre liastidores, que presentaba una 
vez AíílUdn González a los ojos del público en 
A /? C, encontrarían en la pieza demasiada teolo
gía, y los empres.irios —no me explico por qué — 
prefieren criar cuervos y fomentar intereses bas
tardos a servir «•! arte legítimo.

La actuación dc Zacconi en la Princesa ha mos
trado bien a las claras «pie hay un público -quizá 
no tan nutrida como desearíamos—que se intere
sa ])or el teatro clásico; por las tragedias y dra
mas (|ue resisten el paso de los siglos; por las 
obras de enjundia y de nervio. Aprovechen la 
lección los empresarios El público acude allí 
donde le sirven cosa buena; pero aun suponiendo 
que estas representaeirmes se efectuasen al prin
cipio a sala vacía, la gente acabaría por educarse, 
como se ha educado en cuestión de música, y no 
hay más que ver cómo está Price los viernes de 
concierto del Círculo de Bellas Artes. Melpómene 
y Talía no valen menos (jue Euterpe. Son hijas 
ciel inismo ¡ladre y de la misma madre, e iguales 
en jerarquía. El maestro Luis Mancinelli fué quien 
nos trajo las gallinas en materia de educación mu
sical. Imítenle ios empresarios de teatro. Con ello 
harán labor de a;te; se harán acreedores a todos 
los elogios, y... a ia larga ganarán dinero; porque 
si en la vida se iniede ser honrado, como negocio, 
en el teatro se puede servir la espiritualidad y  el 
arte legítimo con la mira ulterior del lucro. El 
C írculo de Bellas Artes podría confirmarlo. ¿Quié
rese prueba más convincente que la taquilla de 
Price?
_ ¿Dónde estará el Mancinelli de la escena espa
ñola? .Sería cosa de buscarlo con la linterna de 
Diógenes.

María Guerrero celebró su beneficio con dos es
trenos: Una bala perdida, de! argentino García V e
lloso, y Romance dc Doña Blanca, de Fernández 
Ardavfn.

El Sr. (jarcia Velloso, fuerza es decirlo, ha lle
vado a electo un acto franciscano: desposarse 
con la «hermana pobreza>. En Una bala perdida 

título que tampoco corresponde a la comedia — 
es puhrc la acción, pobres ios caracteres, pobre 

el diálogo, pobres los e¡)isodios... Menos mal 
(|ue, estando confiada la, interpretación a la 
Omiidiñía Guerrero-Meiidoza. no fueron tam
bién pobres el decorado y lo.s trajes.

García Wlloso prueba aquí ser mejor escri
tor y novelista que comediógrafo. Toda la ac
ción ocurre entre bastidores. Se encarg.an de 
contarla los personajes. Para eso bastaría con 
escribir un cuento o una novela corta. Yo creo 
i|ue en literatura no está bjen hecha, a causa 
dc su dificultad la clasificación y  demarca
ción de los géneros; pero q u e  hay géneros c|ue 
merecen respeto como tales es cosa indiscuti
ble. Un cuento no es una comedia, y  por eso 
Una bala perdida resulta mal en la escena.

La ol)ra de Ardavín es un bello pastiche del 
romancero. El tema allí desenvuelto podría 
intercalarse entre las aventuras del Conde Cla
ros y los tle.sdcnes dc D. Gaiferos para Meli- 
sendra. El «romance» está bien entonado, aun- 
<)UC posea escasa teatr.alidad-

Ricardo Calvo escogió para sulieneficio nada 
menos que Hamlet. No pudo estar más acer
tado en la elección dc obra. El Príncipe de Di
namarca, como Don Quijote, es uno de esos 
héroes <jue se afanan por arreglar el mundo, 
extirpando de la tierra vicios y errores. El pro
pio Ilamiet lo dice:

• The time ¡s out o f jolnt. O cursed spíiet 
Than ever /  -.coi born to set it righl.t
Como en todas las tragedias de Shakespeare 

—o do cjiiien las escribiera—, hay en el Hamlet 
tanta humanidad, tanto corazón; vista tan pe
netrante y i»rofunda de los males (jue afec
tan al hombre, que necesariamente nos con
movemos, ya ante la perspectiva del liumano 
destino, evocada |>or el célebre monólogo; ya 
ccmsideiando en la escena del cementerio el 
pulvls et cinis en que acaban las dichas del 
mundo, ya sintiendo como propios, dolores, 
debilidades, ansiedades, odios y  afectos, que 
diríase constituyen la propia natur.aleza huma
na. ¡Bien por Ricardo Calvo! Así es como se fa
vorece al arte y a la patria,

L u is  A raujo-C osta.
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principio» de mes se celebró, 
g  en la iglesia parroquial de la 
® Cnncepción, la boda de la 
til bella aeriorita Uolores Gu- 
■■■; rrea y Retortillo, con el dis- 
¿  tinguido ahogado D. Fermín 

Abella.
K1 acto fuó un grato acon

tecimiento para la sociedad 
m.adrilcña, pues sabidas son las muchas simpatías

\
drinándola I). Manuel Rodríguez Acosta y su es
posa.

Kl nuevo matrimonio se ha trasladado a Gra
nada,

« « «

K-v la parroquia de Santa Báibara, de Madrid, se 
ha celebrado el enlace de la bellísima señorita 
Simona Mioux, hija del Comandante de Artillería 
francés y de madame Mioux, con M. Marcelo Bier.

Los novios, .1 los que deseamos muchas felici
dades, marcharon a París.

viuda de Donday, y el padre de la desposada, don 
Francisco. Los recién casados salieron ¡>ara San 
Sebastiíín y París.

C/ON motivo de su próximo enlace, están recibien
do muchos regalos ia iiella señorita de Castillejo y 
Wall, hija de la Condesa de Avmíldez de Toledo y 
el Duque de Almenara Alta.

Procedente de Bruselas ha llegado a esta corte

La bella señorita Dolores Garreo y Retortillo.

de que disfrutan las f.imilias de ambos contra
yentes.

Filé madrina la madre de ella, señora viuda de 
Giirrca, y padrino e! padre de él, Sr. Abella.

Ijis nuevos esposos, (jue recibieron muchas fe
licitaciones, realizaron luego un largo viaje pol
las provincias españ'ilas, v lijarán su residencia en 
Melilla.

Hacemos fervientes votos por su eterna ventura.

R n Córdoba se ha celebrado el enlace de la bella 
señorita Emilia Alvear y S.inchcz f Juerta, hija de 
los señores de Alvear (D. Enri<iuei y sobrina del 
ilustre ex Presidente, del Consejo, eon D. Fausti
no Fernández ArrOvo y Caro, perteneciente a dis
tinguida familia de Linares.

La ceremonia ,sc efectuó en la capilla de la 
casa de los señores de Alvear. Bendijo la unión el 
Obispo de Córdoba, ]>. Adolfo Pérez Muñoz, que 
dirigió a los nuevos esposos una sentida plática,

Fueron padrino»; D  ̂Blanca .Sánchez Guerra y 
Alvear, madre de la novia, y D. José Fernández 
Arroyo, padre del novio; y actuaron de testigos, 
por parte de la novia, D. Torciuito Liica de Tena. 
D, Rafael Sánchez Guerra y Sáinz, D.Juan Alvear 
y Ruiz de Salas, D, Juan Burgos y Alvarez de So- 
tomayor. D. Eduardo Lúea de Tena y D. Miguel 
Alvear y Sánchez Guerra, en rcpicsentación de 
D. Eugenio Barroso y .Sánchez Giicn a, Subsecre
tario de la Presidenci.i, v por parte del novio, don 
Justino Bernad, IX Pedro Caro Montes, D. Anto
nio Fernández Arroyo y Caro, D. Carlos Francés 
y  D. Federido I.edause.

Los recién casados, que recibieron muchas feli
citaciones, salieron para Madrid, París y Londres,

Deseamos a los contrayentes eternas fe
licidades.

B i;  Suecia dicen que allí se ha efortuado 
recientemente el matrimonio del joven ban
quero granadino I). Miguel Rodríguez Acos
ta y González de la Cámara, con la señorita 
sueca Margaret Calrstvom,

.•\ntes del enlace la novia se convirtió al 
catolicismo, recibiendo el bautismo, y apa-

]\IXs bodas. En la capilla dcl Niño del Remedio 
se ha celebrado la de la encantadora señorita Sin- 
forosa Egido, con el joven Ductor en Medicina 
D. Felipe Isla,

.\padrinaron a los contrayentes el [ladre de la 
novia, Coronel de la Intendencia, D, Babilés F.gi- 
do, y la madre del novio.

Terminado el almuerzo con<iue fué obsequiada 
la concurrencia, los novios salieron para Lisboa.

En la parroquia de la Concepción se ha veri
ficado el enlace de la bella señorita D,” Pilar 
-\lonso Simancas, con D. Gonzalo Zavala.

Fueron padrinos la madre de la desposada y  un 
hermano del novio, y actuaron como testigos, don 
Tomás Alonso Alarcón, U. Marcelino Mcdel, don 
Manuel Arizmenrií y D. Angel Piri-ia

I.os nuevos esposos salieron para París y Niza.
En la parroquia de San Jerónimo se ha elee- 

tuado el matrimonio de la bella señorita Vicent.i 
Hidalgo y Guerrero, con el distinguido joven don 
Antonio Alba y  Cañete, hijo del que fué ilustre 
.Arquitecto raunicipíl, TX Emilio.

Apadrinaron n los contrayentes, la señora viuda 
de .Alba, madre del novio, y el padre de la novia, 
D. Alfredo Hidalgo.

La selecta concurrencia que asistió a la cere
monia fué obsequiada con un espléndido almuer
zo en el Palace Hotel.

Y en la iglesia de -San Francisco el Gi-ande han 
contraído matrimonio la bella señor¡t:i Concep
ción Fernández Pubillones y D, Manuel Donday 
y Hernández.

Fueron padrinos, la madre del novio, señora

y

IF'Iíii.!
-S»

XLfir í

- /

La encantadora señorita Fernanda del Campo y Montero Ríos y 
D. Raúl Síerling. después de su reciente enlace.—Fot. Mario.

D. Fermín Abella, que ha contraído matrimonio 
recientemente con la señorita Dolores Carrea y 

Retorlillo.

madame Van IJrughem, eon objeto de asistir a la 
boda de su hermana la señorita Sara María de Oli
va con I>, Luis Drake y  Fernández Durán, que 
tendrá lugar en los jjrimeros días de febrero.

B od .vs próximas. En París se ha concerta
do la de mademoiselle Marie Laure Bis- 
choffshein con el Conde Carlos de Noaillc.s. 
La prometida es nieta de la Condesa de 
Chevigné, y  el Conde de Noailles lo es de 
la Du<juesa de Mouchy, hermano del ac
tual poseedor de dicho título y de S, A, la 
Princesa Eugéne de Ligne.

Ha sido pedida en Madrid la mano de la 
encantadora señorita María Teresa Jiménez 
Arenas, hija del ilustrado financiero y Se
nador del Reino, IX César, por el ex Minis
tro D. Emilio Ortufio, para su sobrino el 
culto Abogado D. Mariano Silvcla, nieto d< 1 
i|ue fué ilustre hombre público, D. Manuel 
Siivela.

La boda ge celebrará a fines de prima
vera.

Entre los novios y sus familias se han 
cruzado valiosos regalos.

Por los señores de Bas (̂ T). Federico Car- 
losi, y para su hijo el registrador de la Pro
piedad D. Federico, ha sido pedida a la se
ñora viuda de Rojas la mano de su bella 
nija María Euisa. La boda se celebrará en 
breve.

El día 2 de! próximo febrero será tam
bién pedida la mano de la encantadora hija 
mayor de los Marqueses de Amboage para 
el Slarqués de Cartojal y de Valdeosera. 
hermano dcl de La Granja y nieto de la 
Marquesa de San Lorenzo de Valle Um
broso.

La boda se celebrará en el p róxim o 
otoño.

Y la Marciuesa de Cañada-Honda ha pe
dido para su hermano, D. Luis Drake y 
Fernández Durán, la mano de la señorita 
.Sara María de Oliva y Mack. En los prime
ros días de febrex'o se efectuará el matri
monio.
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Fiestas y reuniones.

En la artística residencia de los señores de Ló
pez Roberts se ha celebrado una agradable re
unión, siendo invitadas a tomar té distinguidas 
personas.

Entre las señoras figuraban: las Duquesas de 
Andría, Hcrnani, Sueca, Santa Elena, Victoria v 
Vistahermosa; Marquesas de Aranda, Puebla de 
Rocamora, Jura-Real, Villatoya, .Salar y  Salinas; 
Condesas de Paredes de Nava, Villapaterna, Velle, 
Casal, Finat y Mendoza Cortina, y señoras y seño
ritas de Núñcz de Prado. Lopcz-Roberts (I>. Anto
nio), Ozores, Finat, Kscrivá de Romaní, Soriano, 
Ráspoli, Alvarez de Toledo^y Mendoza Cortina.

También asistían el Nuncio Apostólico, monse
ñor Tedeschini; el Embajador de Alemania y la 
Baronesa Langwerth von Simmern, y su sobrina 
¡a de Marshal; el de los Estados Unidos y místres 
Woods; el de Italia, Marqués Paulucci di Calbo- 
li; el Ministro de Estado y la señora de .Vlba; el 
c-x Presidente del Consejo, Sr. Sánchez Guerra; el 
ex Ministro Martiués de Figucroa y la Marquesa; 
el ex Ministro Sr. Argente y su señora; los Em
bajadores, Condes de la Vinaza y de Paredes de 
Nava; el Ministro de Polonia, Conde Oilowslcv: el 
DiKjue de Caffarelli; el Sr. Moreno Carbonero; el 
Marqués de Vioent; el segundo introductor de 
Embajadores, Duque de Vistahermosa: el .Aca
démico de Bellas Artes, Conde de Casal: el Du
que de Baena y el Secretario de .S. M„ señor 
Torres,

En casa del .Marqués de N’inent se ha celebrado 
también un almuerzo, siendo los comensales: el 
Embajador de Francia y  madame Defmnce, y su 
hermana, mademoisclle Caporal; la Duquesa de 
Dúrcal; las señoritas de Hcredia y  de Bertrán de 
Lis; el Director de la Real Academia de la Histo
ria, Marqués de Laurencín; e) ilustre artista Mo
reno Carbonero; el .Secretario de S. M., 1). Emilio 
M. de Torres, y el notable pintor francés, M. Scot, 
¡Quién había de decir a los reunidos ijue, días des
pués, el Marejués de Vinent había de ser víctima 
de un accidente que pusiera en peligro si¡ vida!

Huevos Caballeros de Calatrava y Alcántara.

En la iglesia de la Concepción Real de Calatia- 
va se ha reunido el Capítulo de la Orden militar 
de este nombre con los de Alcántara y Montesa, 
para armar Caballero a D. Amando Sánchez de 
-Amoraga y Ruiz de Assín, Caballero Maestrante 
de la Real de Ronda.

Presidió el Capítulo el Duejue de Fernán Núñez, 
y bendijo los hábitos el Ca|)dlán I). Gonzalo Mo
rales de Setién. Apadrinó al neófito el Marqués de 
la Hermida. y le calzaron las espuelas D. Luis 
Ibáñez y D. José María Barnuevo.

Las mismas Ordenes volvieion a reunirse días 
después en Capítulo, para la ceremonia de armar 
Caballero de Alcántara a D. José Márquez de la 
Plata y Angioletti, Marqués de Cala Reai.

Presidió el Capítulo el Duque de T'Serclaes; 
ofició en la ceremonia, bendiciendo los liábitos, el 
Nuncio de Su Santidad, monseñor Tedeschini, y 
actuó de maestro de ceremonias el Marejués dé 
Velada.

Ei neófito, que vestía el uniforme de gala de los 
Maestrantes de Zaragoza, fué apadrinado por el 
Conde de -Santa Engracia, calzándole las espue
las el Marqués de Velada y el Conde de la Mar- 
quina.

Entre los caballeros que formaban el Capítulo, 
recordamos a los Martiueses de San A'icente, Qui- 
rós. Acha, Hermida, Cabriñana, Laurencín, Hué- 
tnr de Santillán, Jerez de los Caballeros, Riscal v 
González de Castejón; Condes de los Corbos y 
Santa Ana de las Torres, Vizconde de Roda, y 
señores Morales de .Setién, Manuel y Luis Pérez 
de Guzmán, Jordán de L'rríes (D. I.uis), Azuela, 
Ricardo y José Suárez (Juanes, .Muguirn (D. Igna
cio), Ibáñez (D. Luis). Márquez {D. Rafael), Enrí- 
quez, .Márquez (D. Juan), (Jonzález de (iregorio 
(D. Aurelio y  D. Luisl y Coello de Portugal ;don 
Alonso y D. Ignacio).

En los bancos reservados para los caballeros de 
Santiago tomaron asiento: el Duque de Sanlúcar 
la Mayor, el .Marqués de Casa Torres, los Condes 
de Ccdillo, Plasencia, Cerragería y Torre de Cela 
y  el Vizconde de Bellver.

.Ai acto concurrieron numerosas señoras.

Las noches del Real.

.Sigue viéndose brillantísima la sala del Real. 
En la noche dcl estreno de Boris Gondunoff se 
hallaban en el palco regio de diario v en el inme
diato los Reyes Don .Alfonso, Doña Victoria v Do
ña Cristina; la Infanta Doña Isabel y la Duquesa 
de Talav era.

En el de la servidumbre estaban las damas de 
guardia, Conde.sa de Hcredia Spínola y Duquesa 
de Vista-Hermosa; los Grandes de España Capi
tán general de Cataluña, Marejués de Estella, y el 
Conde de "aredes de Nava; la Marquesa de Moe- 
tcz:¡ma, y las señoritas de Carvajal v Bertrán 
de Lis.

En su palco habitual, la Duquesa de Fernán

V

El Duque de Almenara Alta, que se /ui cruzado re
cientemente Caballero de Santiago.

Núñcz, con la Princesa Pío de .Sabova, Marijucsa 
de la Romana, Condesa de ia Maza y Licita Falcó.

Con la Condesa de la Viñaza, ei Embajador de 
Francia y Mme. Defrance, y la señorita de Ca
poral.

También estaban la Ducjuesadel Infantado, con 
sus hijas; la señora de Mora y señoritas de Cama- 
rasa, en el de MedinacelU la Duquesa de Hcrnani, 
Condesa Orlowska. Marquesa de Aranda, Vizcon
desa de Poitocarrero, señora de Pidal, viuda de 
-Sancho Mata, señoi-a y señoritas de Semprún 
(D. José María), señora de Gamaro, señora de 
Sáinz de Vicuña, señora y señorita de -Suáxez In- 
clán, y muchas más.

Los lunes del Rítz.

Las comidas de moda en el Ritz se ven cada vez 
más concurridas. Uno de los últimos lunes se re
unieron en una mesa; los Marqueses deMartorcll, 
Marqueses de Santa Cruz. Condes de Velayos, 
señores de Santos Suárez, Condesa de San Martín 
tie Hoyos, señoritas de Camarasa, Falcó y Escan- 
dón y -Martínez de Irujo; Martjués de Pons, Coro
nel Marsengo y el joven ( Ificial de Húsares, Mar
tínez de Irujo.

El Conde de San Esteban de Cañnngo tuvo co
mo invitados al Ministro de los Países Bajos, Con
sejero de la Embajada de F'rancia y Mme. de Vicn-

ne; señores de Silens y señoritas de Osma v de 
Casa-Calderón.

El Ministro de Estado, Sr. Alba, comió con va
rios de sus amigos, entre los que figuraban el Mar- 
<iués de Casa Pizarro y el Sr. Martínez Fresneda, 
y Mai-queses de .Aldama, con su hija la joven Mar- 
(¡uesa de Colomo.

También estaban los Condes de la Maza, Con
des de Bulnes, Príncipes de Ligne, Sres. de Ur- 
([uijo, -Sres. de Sánchez Dal|) (D. Miguel); con los 
Sres. de Marfil, los de Sánchez Eznarriaea; Mar- 
c|ueses de las Atalayuelas; Ministro del Trabajo,. 
Sr. Chapaprleta; Subsecretario de Gracia v Justi
cia, Sr. Azpeitia, c|ue fué obse<|uiado por varios 
amigos, entre los que figuraba el ex Alcalde de 
Madrid, .Manjués de Villabrágima; ex Ministro* 
•Sres. Francos Rodríguez y Garnica; D. F'ernando. 
Jardón y otros más.

El baile, ()ue siguió a la comida, resultó muy di- 
-\ertido, concurriendo a él otras muchas personas.

Comidas diplomáticas.

El Embajador de Bélgica y la Baronesa Borch- 
grave están dando algunas comidas en honor del 
(Jobierno, Cuerpo diplomático extranjero y socie
dad de Madrid. En la primera de ellas se sentaron 
a la mesa, con los Harones Borchgr.ave: el Presi
dente del Consejo y la Mai (|uesa de Alluicemas: 
el Embajador de Italia, Marejués Paulucci de C.ii- 
boli; la Mmquesa tic Salinas, la Condesa y el Con
de de Bulnes; el agregado de los Países Bajos y la 
señora de -Silem; el agregado militar de Italia, 
Coronel Marsengo, y el Secretario de Bélgica y la 
Princesa de I.igne.

Otra comida en la misma Flmbajada tuvtj por 
concurrentes al ministro de Estado y señora de 
Alba; Embajador de Francia y madame Defrance, 
con BU hermana, mademoisclle Caporil; Ministro, 
de Chile y señora de .Aldunate; Princesa y Prín- 
ci¡>e de Ligne y otras personas.

El Embajador de los Pistados Unidos y Mis. Cv- 
rus E. Woods han dado una comida en honor del 
Nuncio -Apostólico, monseñor Tedeschini.

La comida fué de veinte cubiertos, y, entre 
otros invitados, figuraban: el nuevo Embajador de 
Italia. Marc|iiés Raniero Paulucci di Calboli; el 
Duque V Duquesa de Tuvar; Cunde y Condesa de 
Paredes de Nava; Duque y Dutjuesa de Vistaher
mosa; Vizconde y vizcondesa de Cuverville; Prín
cipe y Princesa de Ligne; Secretario de la I.ega- 
dón de los Países Bajos y Mrs. Siliem; Mrs. Mar- 
chand y el nuevo agregado naval de la Flrabajada 
nrirteamericana y Mrs. Upham.

En la Embajada de Francia se celebró un al
muerzo en honor de M. Andró Fribourg, Diputadla 
por Ai II.

Entre los demás comensales figuraban: el Em
bajador de Bélgica y la Baronesa y señorita de 
Borchgrave, mademoisellc Caporal, hermana de 
la Embajadora de Francia, y M. y madame d<- 
\ ienne.

Monsicur Fribourg es el ponente de la Comisióa 
que ha de emitir dictamen sobre H proyecto de 
ley presentado por el Gobierno a la Cámara, soli
citando tres millones y medio de francos para las 
primeras obras que han de llevarse a cabo en la 
Casa de A’elázquez, <)ue Francia está construyendo 
en Madrid.

El nuevo Embajador de Italia, Marqués Pauluc
ci de Calboli. obsequió con un almuerzo en el 
Palace al personal de la Embajada,

El F)mbajador de la Gran Bretaña, Sir Flsrae 
\V. Howard. ha obsequiado con un almuerzo a la 
Comisión de la Marina de Guerra, ejue le hizo en
trega de una reproducción de ia nao ¡barita María  ̂

Fué un acto muy simpático, que tuvo el especial 
encanto de la intimidad.

V el distinguido escritor y Diplomático D. Mel
chor Almagro y San Martín, ha dado en su artísti
ca residencia de la calle de Jorge Juan un elegan
te almuerzo en honor del ministro de Pistado, se
ñor Alba,

Entre los comensajes figuraban: el Capitán ge- 
nei-a) Duque de Rubí; el Ministro de la Guerra, 
-Sr. Alcalá Zamora; los ex Ministros Sres. Francos 
Rodríguez v Rivas; el Subsecretario de Fomento, 
Sr. Senra: el Fiscal del Tribunal de Cuentas, se
ñor Romero Civanlos; el Diputado Sr. Barcia, y el 
rlircctor de La Libertad, Sr. Oteyza.

Como se ve, la vida diplomática en Madrid está 
ya en el período de su mayor animación.
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D E  L A S  « A V E N T U R A S  D E  U N  H O M B R E  E N  R I D Í C U L O »

p  E  r  I c  1 (') \  I)  t N  o

E

el

¿ s o  de <)ue se le case a uno 
»  un intimo amijjo es siempre 
^  una cosa un poco transcen- 
^  dental.

$  ^  — Oue sea enhorabuena.
 ̂ enterado de eso de

la boda.,.
— Gracias; ¡«ero el (jue se casa, ¡sabe ustedr, es 

un amigo.
— Bueno; es igual.
—¿Cree usted?...
El matrimonio, yo lo comprendo, es en k  vida 

algo fatídico e indispensable. El hombre, lo mis
mo que tiene que vestirse y que alimentarse, tiene 
<jue casarse. .Se usa un abrigo o se usa un par de 
aap.atos, como se usa una mujer. Así todo el mé
rito consiste en la elección: ¿que la mujer, como 
las botas, sale buena? Pues dura ya toda Ja vida. 
¿Oue falla? Pues hay que desecharla cuanto antes. 
Porejue conveng.imos en ijue no hay nada mejor 
que un.T mujer cabal, a la que no haya ipie echar 
medias suelas ni contrafuertes.

Pero si el acto del matrimonio, como lógico y 
niiturai que es, tiene sus encantos, v si la ceremo
nia del acto reviste muchos y  muy pintorescos 
ati-activos — las arras, el azahar, los anillos, el 
yugo, las felicitaciones, las propinas—, no es ni 
mucho menos tan seductor el momento en que 
los padres del tórtolo, o sus representantes, pi
den, como requisito j)ara el enlace, la siempre 
blanca mano de ia tórtola.

—Por Dios, señora, ;qué rae va usted a decirl... 
¿Los chicos se quieren? Pues a quererse tocan...

—Ellos ya son mayores de edad y deben saber 
lo que se hacen.

— \ si no. peor p.ara ellos. Todos hemos hecho 
lo mismo, créame. Y usted, ¿qué dice a esto?

— Que me alegro muchísimo. Lo dijo Ovidio en 
una de sus epístolas: «Cá.'-ate bien y no mires con 
quién.»

— ¡Ah! ¿Lo dijo Ovidio?... 
t, — Sí; pero nadie le ha hecho caso.

Indo esto resulta para los peticionarios y con
cesionarios un poco enojoso. Como unos y otros 
«qienas se conocen, la conversación, un poco in
sustancial, recae necesariamente sobre las dotes 
que adornan a cada uno de los palomos cándidos 
•e irreflexivos.

La niña, otra cosa no será, pero a buena y a 
hacendosa no hay quien Ja gane...

• Pues, ¿y el niño?...
— Muy reteguapo que es, sí, señor; mejorando 

lo ¡jresente...
Y he aquí ya a Periquito, que el pobre no se ha 

metido en nada, hecho fraile. ¿Qué necesidad tie
ne uno de que, a propósito del casamiento de un 
•iitiigo, converjan hacia él las miradas de varias 
personas para apreciar sus encantos físicos? ¿Qué 
le importaría a nadie si la nariz está más desarro- 
lada de lo debido, y si, en vez de bigote, lleva uno 

un cepillo de dientes?
.'leños mal que, en tales casos, todo parece bien 

y  ¡)uede pasar el más pintado por el mismísimo 
A|)olo de Belvedere.

Pues, ¿y después? Como es de rigor cu estos 
casos, apenas ha ajiarecido la futura esposa y ha 
llegado el marido en cierne, y  no bien han cam. 
biado entre ellos sendos obsequios y miradas en- 
teioecedoras, comienzan a acudir las amiguitas; 
las adorables amiguitas que sueñan acaso con otro

T'N’A  E.XtTRSlON 1)K CAZA

TIESTA  EN  E L  PLA N TÍO
l'na de las últimas lardes, los cazadores 

reunidos en k  venta de la Rubia para co
rrer zorros, llegaron, siguiendo el rastro de 
uno de éstos, hasta k s inmediaciones de la 
finca que en El Plantío poseen los Condes 
de Hercdia -Spínola. Los ilustres aristócra
tas les invitaron entonces a tomar el té en 
unión (le la Reina Doña Victoria, las Prin
cesas de .Salm Salm y la Duquesa de Tala- 
vera, que allí habían acudido desde Madrid 
en automóvil.

I.a llegada de los cazadores con.silluyo, 
como siempre, un cuadro pintoicsco, se
mejante a los que reproducen los graba
dos coloreados ingleses. Las damas, con sus 
elegantes amazonas, gobernando diestra
mente los caballos nerviosos y jadeantes; 
los caballeros, con sus característicos Aa- 
bits rou t̂’s'. las jaurías, saltando y ladrando, 
mientras, de vez en cuando, se escuchaba el 
toque de las trompas llar' ando a algún pe
rro descüiTiailo, componían una brillante 
nota de color, en el atardecer despejado y 
sereno.

I.os Condes de Heredin .Spínola y sus be
llas hija», Angustias y Pilar, recibieron a 
los cazadores, que eran k s gentiles Conde
sas de la Maza y de Salinas. Rosario Diez de 
Rivera y la señorita de Miláns del Hosch. 
Los cazadores eran : S. A. el Infante 
Don Fernando; los Dur|ues de Fernán Xú- 
ñez. Arco y .-'ndrin; el Príocipe de Ligue, 
los Marqueses de .Martorell, I.as Xieves, 
Casa Pontejos, Torneros y Loriana; los 
Condes de Klda y de Salinas; D. Joaijuín 
Alvarez deJToledo y Meneos, D. Jaime Mi
láns dcl Bosch, D. Ignacio .Martínez de Iru- 
jo, D, Luis Marios y Zabálburu y algún otro.

Los Condes de Heredla Spínola obse- 
(¡uiaron a las augustas personas y a los ca
zadores y demás invitados, más (¡ue con un 
té, con una espléndida merienda, melada 
con cxi|uisitos vinos. Después se permitió 
bailar a la juventud, pues k s señoritas de 
la casa, dando una prueba de su previsión, 
habían hecho avisar a la notable orque-ta 
de los Boldi. I,a Pi'incesita Rosa María )■  
Angustias y Pilar '[arlos, dieron el ejem
plo. y el baile resultó muy animado.

Mientras k s  muchachas se divertían, los 
cazadores contaron incidencias y  curiosi
dades de k  caza; <lc esta caza tan divertida 
y tan llena de incidencias.

Los aficionados al arte tuvieron una vez 
más ocasión de admirar k  decoración inte
rior de a(|uel!a hermosa casa; k s  chimeneas 
de azulejos de Tnlavera; los pkos de olam
brilla, cubiertos por alfombras de la AIpu- 
jarra o esteras granadinas, con trenzados 
de colores; los antiguos muebles, los ha
cheros de hierro y los velones de (.ucena, 
convertidos en modernos aparatos de luz.

1.0 mismo (jue en su casa de la calle del 
Marqués del Duero, en Madrid, y que en el 
palacio Zabálburo, de Bilbao, los Condes de 
Heredia Spínola han demostrado aquí su 
elegancia y su buen gusto.

A  k s  ocho V media regresaron los expe
dicionario» a Madrid, muy agradecidos a 
k s  bondades de los Condes de Heredia 
Spínola,

Donjuán, enamorado y decidor, dispuesto .a co
meter toda clase de locuras, y, entre ellas, ¡>or 
supuesto, k  de casarse; porque aun cuando antes 
he dicho (¡ue el matrimonio es inherente a la 
vida del hombre, no por eso deja de ser un dis- 
¡>arate. H.iy inherencias que descabalan los pre
supuestos caseros.

— Chica, muy enhorabuena. No tienes idea de lo 
que nos hemos alegrado. A  ésta se lo venía yo 
diciendo por el camino. ¡Vaya una proporción que 
te llevas! Eso es suerte, hija; eso es suerte.

¡Cómo se ensancha el corazón cuando se oyen 
tales elogios para un amigo por bocas tan encan
tadoras! Y viene la consiguiente presentación;

— ¡Ah! ¿Pero usted es el amigo íntimo del novio?
— Así lo tengo entendido; sí, señorita.
— Por muchos años. ¡Qué pareja tan feliz van a 

hacer! Da gusto i|uererse y  adorarse así, como 
ellos se (¡uieren. Y usted, ¿no tiene novia?...

— No, señorita. No me ha dado por ahí...
— ¡Ay, qué gracioso y qué simpático! Dice que 

no le ha dado por ahí. ¿Has oído, mamá? Tan joven, 
y dice que no tiene novia.

— ¡Qué simpático! Parece mentira, habiendo 
tantas mujeres bonitas.

— Por eso, señora; ¡como son tantas!...
Estas preseakciones'tienen, indudablemente, 

el peligro de hacer caer al que más se jacte de 
refractario al matrimonio. De mí sé decir que. a 
pesar del divino papel que rciuesentaba, estuve a 
punto de sentir en mi pecho la divina flecha de 
Cupido. Y es que un hombre con chaqué! de últi
ma moda, gana en gallardía, pero pierde en ente
reza, El chaquet le hace ser amable con las damas; 
la amabilidad le induce a ser galante; la galante
ría le obliga a decir cosas más o menos cursis, y 
la cursilería, como se descuide, le lleva derechito 
al duro yugo.

¡Y habrá quien no comprenda todavía las fati
gas de un señor que va a concertar una boda, y 
está a punto de que le desconcierten a él!

¡Benditas peticiones de mano, que tienen con
secuencias tan fructíferas! Si no obligasen al ma
trimonio, yo me pasaría la vida ¡jidiendo manos, 
aun cuando luego no supiera qué hacer con tantas.

¡Qué bonitas serían estas peticiones, si no fue
ran, a lo mejor, el prólogo de una caterva de diez 
o doce chiquillos, todos con muchas ganas de 
comer!

Y hay todavía quien dice que se acaba el mundo. 
;Con pedidos así!...

Todo lo que antecede lo escribí hace uno.» años, 
.'hora no suscribiría una sola de aquellas pa
labras. ¿Por qué? No cabe duda de que el hom
bre es débil y  poco firme en sus convicciones. 
Pero liay una razón que me mueve a cambiar de 
punto de vista: soy casado. Sí, señores, casado y 
muy feliz, y con una niña y... ¿I’ stedes compren
den por qué no suscribiría una palabra de cuanto 
antecede?

'Por el hallazgo, 
G uii.i.aR M O  F e s s á x D E z  S h a w
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EN EL P A L A C IO  DE A 6 R E L A
* ___

I
’* s  honor de los Marqueses de CarislH'ooke, Isermanos de lu Reina, que pasaron 
^  en Madrid una breve temporada, organizáronse a mediados de mes diversos 
Sr actos, en los <|ue se pusieron de relieve las grandes simpatías con (juc cuentan. 
^  Una de las lieatas de esta índole más brillantes fué, sin duda, el baile dado 
g  por los Condes de .Agrela, en su palacio de la calle de .San Reí nardo, en c>bse- 

quio deSS. MM. y AA.
% Pocas casas tan a propósito pnra tales fiestas como e.stc palacio. Al pene- 

siente la imaginación como ti aiisi>ortad.a a aquella época do 
refinadas elegancias (¡ue vivió la sociedad francesa en el siglo xviii, y que ha 

sido tan deliciosamente narrada por la pluma de los Goncourt.
El decorado de los salones pertenece al estilo de Luis XVI. Las scdoría.s, de pálidos tonos, que 

cubren los entrepaños y se pliegan elegantemente en las colgaduras; los eslores de seda blanca, 
bordadas con guirnaldas; los apliques de bronce dorado; los retratos al óleo, y los pasteles reprodu
ciendo beldades de ac|uella Corte; todos los detalles, en fin, del palacio, hasta los más insignifican
tes bibelots, acreditan el exquisito gusto de la Condesa de Agrela, y se mostraban nuevamente a la 
admiración de la escogida concurrencia, evocando otras fiestas famosas, que tuvieron por escena
rio los palacios de Versalles, y por testigos damas famosas, como la Princesa de Lamballe, la 
Duquesa de Guiche, la Condesa de Chalons, Mme. Coigny, y tantas de ((ue nos habla la historia 
anecdótica del tiempo. ,

Cuando a las once de la noche los Reyes llegaron a la residencia de los Agida, ya se hallaban 
la Infanta Doña Isabel y  casi todos los invitados en la galerín dcl iiiso principal, que rodea la mar
mórea escalera y da acceso al gran salón de baile.

Al pie de la escalera, cuyos peldaños cubre mullido tapiz azul, recibieron a ,Sb. MM. y AA. los 
Condes de Agrela y sus hijos los Condes de Salinas.

El Rey ofreció su brazo a la dueña de la casa; Ja Reina dió el suyo al Conde de Agida; el Mar
qués de Carisbrookc condujo a la Condesa de Salinas, y el Conde a la Marquesa de Carisbrooke. 
Llegados a la galería, y después de saludar a cuantas personas hallaron a su paso, trasladáronse, a 
los acordes de la Marcha Real, al salón de baile, donde bien pronto reinó la mayor animación.

Fué entonces un momento propicio para contemplar la belleza de las señoras y de las mucha
chas, y para admirar sus elegantes ioileties.

La Reina admiraba por su belleza, y sobre un elegante traje negro fulguraban ios brillantes de 
un hermoso collar. También la Infanta Doña Isabel, la Marquesa de Carisbrooke y muchas seño
ras iban de negro, ostentando varias de éstas el rojo lazo de damas de .S. M, Los caballeros, por el 
luto de Corte, no ostentaban condecoraciones.

-Vo tardo en comenzar el baile. Sobre el parquet deslizáronse las figuras ideales de un,.s cuantas 
juveniles hermosuras, atraídas por el ritmo de la música, tocada por los inimitables Boldi.

Allí, la encantadora Livita Falcó, con precioso traje de flexible tela de lama de plata; su prima 
Paloma Montellano, con un vestido de color hortensia, (jue realzaba sus encantos; la Condesa de 
San Martín de Hoyos, vistiendo traje de color verde pálido, festoneado con hilos de perlas; la Con
desa de Torrehermosa. uniendo a la elegancia de su vestido el atractivo de su rostro; Belén Argüe- 
so, de belleza rubia, inspiradora de madrigales; Pilar Heredia Spínola, que hacia su presentación 
en sociedad y compartía con su hermana Angustias los elogios; la Maniuesa de Laula, tan bella 
como inteligente; Carlota Irujo, con traje color de rosa pálido y  plata; la señorita de .Movellán. tipo 
de belleza española; la de Villatoya, de perfección impecable.

Junto a ellas, las de Bermejillo, Alcázar, Silva, Tacón, .-\rteag.i, Rodríguez de Rivas, Piñeyro, 
Bertrán de Lis, Martínez de Inijo, Zulueta. Escobar y Kirkpatrick, Delgado. Carvajal, Carvajal y 
Quesada, Santos Suárez y Girón, Crecente, Alvarez de Toledo, Castellanos y Villadarias. Diez de 
Rivera, y además tres lindas señoritas bilbaínas—las de Poveda, Aznar y  Arteche— que fueron 
presentadas por la Mari|ucsa de Triano.

Entre las casadas jóvenes llamaban la atención, además de ésta, la Condesa de la Maza, con 
una original toilette estilo egipcio; la Duquesa de Algete, cada día más bella; la Condesa de Yebes, 
admirada por todos; las señoras de Creus y Santos Suárez i J.' y vai ias más.

Concurrían también las Princesas de l.igne y Pfo de Saboya; Embajadora de Francia, madanie 
Defrance; Duquesas de Fernán Xúñez, Montellano. Plasencia, Andría, Alburquerque, Mandas, 
Unión de Cuba, Dúrcal y Victoria;

Mar<|uesas de Santa Cruz, Alhucemas, .\rgilcso, Martnrell, Romana. Ilendaña, Villabrágimn, 
Santa María de .Silvela, Ivanrey, Viana, Casa-Torres. Villam.mriipie, Jura-Re.al. Villatoya, Monte- 
agudo, Valdefuentes y  Valdeiglesias;

Condesas de Heredia Spínola, Ruines, San Luis y Villapaterna; Vizcondesa de Peña Parda, v
Señoras de López-Dóriga, .Vgrela (D. MarianoX I)c Vienne, Mora; señoritas de Heredia y algu

nas más.
De hombres políticos se hallaban: el Jefe del Gobierno, Mar<|iiés de Alhucemas; el ex Presi

dente del Consejo, .Sr. Sánchez Guerra, y el Ministro de la Gobernación, Du<jue de Almodóvar 
del Valle; de Diplomáticos, el Embajador de Francia; Ministro de Polonia, Conde Orlowsky; el 
Coronel Marsengo, M. de Vienne, y el Sr. Caffarelli; viéndose también a los jefes de Palacio, Mar
queses de la Torrecilla, Viana y Bcndaña y Príncipe Pío de Saboya; los Duques del Arco, Andría, 
Baena y Lécera; los Marqueses de .Santa Cruz y Vinent, y los Sres. Moreno Carbonero y .Sancho 
(I). Enri<jue). entre muchos otros.

Durante el baile se organizaron en otro salón algunas partidas de bridge.
Su Majestad el Rey jugó con la Marquesa de Valdeiglesias, la señorita de Castellanos y el Mar

qués de la Romana.
En una mesa cercana, e) Presidente del Consejo jugó, aunque por breve tiempo, su partida de 

tresillo.
A  las dos se sirvió la cena a los Reyes. Los demás invitados se reunieron también para cenar 

en el hermoso comedor, donde se han reproducido modelos de! palacio de Fontainebleau, en cao
ba, con aplicaciones de bronce. La suntuosa estancia aparecía aún más embellecida por grupos 
de flores.

Y así como en el comedor eran las violetas de Parraa las que encantaban la vista, en los demás 
salones aromaban el ambiente las lilas de estufa, que se desmayaban en Jos grandes platos de cris
tal; los tulipanes multicolores; las orquídeas, que parecían mariposas dispuestas a volar, y las deli
cadas rosas, de matices diferentes.

Con los Reyes cenaron; la Manjuesa de Alhucemas, el Presidente del Consejo, los Embajadores 
de Francia, varias damas de la Reina y los jefes de Palacio.

La cena se sirvió, por eriad(»s vestidos con libreas de gala, en magnífica vajilla de venntiU.
Los Condes de Agrela y los de Salinas hicieron con exquisita amabilidad los honores, y tuvie

ron la satisfacción de escuchar de los Reyes.de la Infanta Doña Isabel y de los Mar(|ueses de 
C'nrisbrooke, al despedirse de éstos, frases de gran complacencia. Fué, en suma, una fiesta agra
dabilísima.

l ' \ A  O B R .  P Ó S T l ' M A
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I/a saüdo a lu z una obra postuma de la i u m o r t a l C o n d e s a  de Pardo Bazán, Se titula *E i lirismo 
en la poesía francesa-». L a ka form ado, examinank^''^ apuntes y  papeles inéditos de ¡a eminente pnUgrafa, 
nue.dro distinguido colaborador L u is  Araujo-CoA Con este motivo la Jam ilia de la autora nos permite 
honrar hoy vuestras páginas con este retrato mer>' ”̂ te fam iliar que muy pocos conocen. Representa a la 
i'.ximia escritora, pocas semanas antes de morir, e » ^ d e  su casa, en compañía de su nieto fínico, hijo

de los Condesé bi Torre de Cela.

l ’N A  B R I L L A N T E  I T E S T A  J U V E N I L

EN EL PALACIO DE PEÑALVER

1
J  ,v Condesa viuda de i ’eñalver. desde (jue murió el caballeroso Conde, de grata 
% memoria en el mundo político, en los círculos aristocráticos y en la Casa 
i ; Real, donde se apreciaba su lealtad y  su adhesión inquebrantables, no había 
I i vuelto a recibir, pensando quizá en rendir ese tributo al muerto querido; pero 
í; Cocolin, la niña angelical <|iie con sus risas infantiles llevaba consigo ráfagas 
! i de alegría, se ha convertido en la señorita de Arcces, una encantadora seño- 
5 • rita llena de atractivos y de belleza, a quien era preciso presentar en sociedad;

................ .̂ . Y> V para <iue el día solemne fuese completamente feliz, hubo <¡ue acceder a las
de la festejada.

Los salones del hotel, situado en la calle del Rey Francisco, se engalanaron con plantas y flores 
para recibir a Cocolin Areces y .Méndez Vigo ataviada con su primer traje do baile: una primoros;i 
toilette de terciopelo mauve con ancha berta de encaje de plata en torno del escote, y como 
complemento de este traje, inspirado en la moda de 1830, una guirnalda de llores rodeaba la linda 
cabecita de la gentil debutante.

En el salón de entrada recibían 11 los invitados la amable Condesa de Pennlvcr, luciendo sus 
hermosas perlas sobre un traje de encaje negro, y el señor y la señora de Areces, que estaba 
guapísima con elegante toilette coral y preciosa rivlire de brillantes. Viéndola al lado de su hija 
parecían dos hermanas igualmente bonitas. _

La juventud bahía inv,adido va el salón de baile cuando lieg.aron SS. AA. ios Infantes iJona 
Isabel y Don Fernando y la Duquesa de Talavera, y momentos después, S.S. AA. las Princesas de 
Salni Salm, cuva presenci.a dió mavor realce a la fiesta.

I-a Princesi'ta de Salm Salm. uña belleza rubia muy atractiva, vestida de crespón celeste, se 
mostraba muy complacida entre el grupo de preciosas muchachas allí reunidas.

La concuirencia juvenil, como decimos, fué numerosísima y en ella figuraban las señoritas más 
bellas y distinguidas de nuestra Sociedad.

» « «

Bien pronto reinó la animación en la fiesta. Ln el salón de baile, cuya alta tribuna ocupaban 
numerosas señoras, se congregaron las muchachas, presididas por la Princesita de Salm .Salm y la 
señorita de Areces y Méndez Vigo, a quien sus amigas dan cariñosamente, como antes hemos indi
cado, un nombre que parece como de Princesa de cuento de hadas. \ una Princesita parecía, en 
efecto, la encantador.^Cocolin. , . . j

Kn competencia con ella, daba ejemplo de animación la Princesa Rosa Mana, que bailo sm des
canso. captándose las simpatías de todos los jóvenes ijue le fueron presentados.

Xo hay que decir iiue la notable orquesta Boldi, que acompañó el baile, agotó el repertorio de 
los bailables de moda, sin cansancio de la juventud, (¡ue cerca de las cinco de la nian.ina, mostrá
base tan animada como al principio. , , , . -t- ,

Se organizaron algunas partidas de hridge-. SS. AA. la Infanta Dona Isabel y la Duquesa de Tala- 
vera conversaron con todo el mundo amablemente, y la Condesa viuda de Pcñ.alvcr, ayudada por los 
señores de .Areces, hizo los honores de la fiesta con extr.iordinaria amabilidad.

.M.ariclni \ illa tova, Irma Jur.i Kcal, la senoma iie vega uc oocemo, m ...o.^uwex .-u..,,,, ...........
rita de Pidal. la’de Villa Marcilla, a quien acompañaba su madre la Mzcundesa de la Alborada, 
recién llegada a Madrid para pas.ar una temiiorada; Africa Carvajal, la de Santa Cristina, l.i Mar- 
imesa de Vülamanrique, las de Moriera, Aguil.ar de Incstrillas, Sandoval. Mendoza Cortina, I ledras 
Albas, Riiidoms, Martínez de Irujo, Unión de Cuba, Klío y Arguelles, Blanquita Borbón y las de 
Ozores, Rodríguez de Rivas, Esteban Collantes y Escobar y KirkpaUick, entre otras.

P'ntre las damas que también asistían a la fiesta, figuraban las Du(¡uesas de Medmaceli, que lu
cia las esplendidas ¡lerlas de la casa; Plasencia, Hernani, Dúrcal, Unión de Cuba y Santa^Wena^ ŷ

Xúñez de Prado: Pedregal, esposa del Ministro de Hacienda, y Requejo, y señoritas de Bertrán de 
Lis. Per.ales y otras muchas.

De ■
ñor Pedrega
C u b a y  Hernani; General Borbón; Príncipes Pío deSaboy.a y de Ligne;  ̂ . .
fllimes de Brabante, Moriera. Esteban Collantes, Elda y \ elle; Embajador Sr. 1 olo de üernabe. 
Coronel Marsengo, Duque de Caffarelli, Marqués de Cavalcanti y otros más.

er.ales y otras muchas. . , . j  n • j
: hombres recordamos a los Embajadores de Fr.ancia y de Italia; al Ministro de Hacienda, se- 
■ dregal' al Alc.-ilde de Madrid; a los D u q u e s  del Infantado. Medinaceli, Baena. Arco, Lnion <te 
V TUrnUi- GeneiMl Borbón: Príncioes Pío deSabov.a y de Ligne; Condes de HerediaSpmola,

En el comedor estuvo servido desde el primer momento un excelente buffet. Allí se admiran 
alvunas obras de arte, entre ellas el magnífico retrato de Leocadia Zamora, una de las más 
belLis obras de Madrazo. cuyo vestido, con el chal azul y  el capctcrfstico peinado de cocas, copio 
la señora de Areces, para presentarse en tm baile de trajes, rindiendo homenaje a aquella ante- 
oasada de los Condes de Peñalver. .  ̂  ̂ ,

V ida A r isio c r ít ic a  tuvo el gusto de publicar, no hace mucho, el retrato de la señora de Areces, 
rem-oduciendo aquel lienzo, y nuestros lectores recordarán, seguramente, además de la belleza de 
la ‘dama, lo admirablemente que estaba hecha la reproducción, hasta el punto de que el retrato 
parecía iiintado también por Madrazo. _  ̂ • ,

Otro notable retrato, un gran acierto del pintor asturiano Prado Norniella, se admira en la 
estufa cercana. Es el retrato, lleno de vida y de expresión, del Conde de Peñalver. Ante él se cree 
ver brillar en los ojos el vigoroso espíritu de aquel ilustre y emprendedor Alcalde de Madrid, que 
venciendo muchas dificultades, supo contribuir a la obra de transformación de la corte, uniendo
su nombre a la Gran Vía. , - . , u 1

Desde su muerte permanecía cerrada, como antes decimos, la elegante residencia de la caiu oei 
Rey Francisco, que una circunstancia t.an simpática como la presentación de la señorita de Aret-s
en sociedad ha hecho abrir ahora. ........................

Fué en suma, una fiesta inolvidable- Cuantos a ella asistieron lo único que lamentaron fué que 
se acabara .;Tan pronto-., preguntaban las muchachas, asombradas. «Pero, si es imposible que se 
hava iiasadoVl tiempo tan de prisa..Y es que no se fijaban en que por los vidrios de algunos bal
cones comenzaban a filtrarse tenues ravos de luz. anunciadores del nuevo dia...
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LA FIESTA INFANTIL DE “EI.ORALIA"
©ü<í:” :e s © a f;o i
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jON mayor animación, si
a  cabe, que en años ante- 
0  *
g  ñores, celebró «Floraba» 
”  su simpática fiesta de 

Reyes.

Los amplísimos salo
nes de la gran fábrica de perfumes rebosa
ban de público y  alegría.

Eran las cuatro de la tarde cuando a los 
acordes de la or
questa, hizo irrup
ción el ejército in
fantil.

Centenares de 
niños, h ijo s  de 
empleados y  obre
ros, llenos de bé
lico ardor y  sin 
arred rarles las 
personas encarga
das de su custo
dia, se arrojaron 
so b re  sus bien 
provistos lo te s ,  
batiendo palmas 
de júbilo.

Seguidamente 
empleados yobre- 
ros fueron paula
tinamente r e c o 
giendo los regalos 
que por suerte les 
correspon dió y  
cuando a lgu n o , 
más afortunado 
que los dem ás,
era agraciado con más expléndido premio, 
una ovación entusiasta acompañaba la en
trega.

Terminado^ el "reparto ordinario, proce
dióse a la rifa de lotes extraordinarios para 
la gente menuda, pues «Floralia» por si eran 
pocos aún los varios juguetes distribuidos, 
aumentó la colección con otros obsequios 
principescos, colmadores de entusiasmos.

Aún hubo tiempo para la rifa de un so
berbio pavo elegantemente vestido y  exce
sivamente perfumado que llevaba un billete 
de Banco; para distinguirlo sin duda de las 
gallináceas vulgares. Pavo, vestido y  billete 
fueron a parar a manos de uno de los obre
ros, que, ébrio de entusiasmo, enronqueció 
vitoreando a «Floralia».

Entre las numerosas personas que asistie

ron a fiesta tan agradable, recordamos a la 
Marquesa de .Arguelles e hija; señora viuda 
de Ornstein acompañada también de su 
hija; Baronesa de lienidoleig; Marquesas de 
\ ista Alegre; Condes de Haynoa; señores 
de l.uque; señoras de Benítez de Lugo; se
ñora viuda de Berenguer; señora de Men
tid; señorita de Trapote; señora de Bastos; 
.Sres. de Igual; Generales 1). Dámaso y  don

\
/-

•J »

5
V
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Uno de los salones de-Floralia- con tos Juguetes que hablan de ser repartidos entre los hijos de los empleados
y obreros de la casa.

Federico Berenguer y  señora e hija del pri
mero; General Luque y  señora; señoritas de 
Bahamonde; General .'\izpuru e hija; seño
res de Gobartt e hijas; señorita de Despu- 
jols; Sres. de Ripollés; señora de \'illar e 
hija; señoritas de Casado; señora de F'aubel; 
.Sres. de Barrios; Coronel Villar e hija; se
ñora de .Sánchez Barcaíztegui; señora de 
Bernaldo de (Juirós; D. Emilio Cerdán; don 
Luis de la Peña e hija; D. José Rico y  varias 
más no menos distinguidas que escapan en 
este momento de nuestra memoria.

Todas las señoras fueron obsequiadas con 
sugestivos ramos de flores, que vencían en 
fragancia y  duración a las que la primavera 
más pródiga pudiera producir; con tubitos 
de esencias, muñecos y  otras agradables 
fruslerías, siendo todos festejados al final

con un soberano //a/c/i, donde, con el cham
pagne, se puso punto final a la fiesta de Re
yes de í.F'loralia >.

\ ii>A A kistock.ítica reitera sus felicita
ciones a esa sociedad anónima modelo, don
de es un hecho el programa social, toda vez 
que accionistas y  obreros disfrutan propor
cionalmente de todos los triunfos materia
les y  espirituales que puedan obtenerse.

El Instituto de 
Reformas S o c ia 
les y  el de Protec
ción a la Infancia, 
concediendo por 
vez prim era un 
premio a una Em
presa in d u strial 
española, p usie
ron de manifiesto 
lo que significa y 
representa «Flo- 
ralia-.

lie m o s  dicho 
que esta sociedad 
es modelo y  nun
ca ha podido apli
carse un califica
tivo más ju sta 
mente. Cuando si- 
llega a ser repre
sen tació n  de la 
equidad social, se 
consiguen una au
toridad y  un de
recho que por na
die pueden ser 

discutidos y  por todos han de ser acatados.
Pero no basta esto; es preciso que, pues

to que «Floralia.- es un ejemplo, sea este 
imitado por cuantas sociedades se hallan en 
condiciones de poder seguir parecida con
ducta.

¡Es tan hermoso y  tan consolador poder 
contemplar espectáculos como el que aca
bamos de referir! Accionistas y  obreros, 
unidos en fraternal fiesta; teniendo el co
mún ideal de la prosperidad de la casa y 
compenetrados por análogos sentimientos 
de cariño, formán la más elocuente demos
tración de lo mucho a que se puede llegar 
en España, solo con hacerlo que «Floralia» 
viene practicando desde hace mucho tiempo.

Sobre este ejemplo y  sobre tales resulta
dos es conveniente v  beneficioso meditar.

. ¿ te I

■ ■ '-Sss
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KL s j  DK FEBRERO

la madrugaba del 
25 de febrero de 1874, en las 
Encartaciones. No 
h abían  cantado los 
yallos; aun no llega
ban los albores del 
nuevo día; la diana 

no había sonado y ya los bravos de ambas 
líneas, liberal y carlista, escrutaban las 
negruras, prevenidos. El astro rey les en
contró sobre las armas, al mostrarse en 
el horizonte, lanzando sobre ellos sus ra
yos, al mismo tiempo que sus sones la 
diana.

Empezaba una de las efónierides más 
horrendas de la cami>aña facciosa.

A! fin, después de un prologo de cua
tro días, en que casi exclusivamente el 
cañón ha hablado y en el que se tomó el 
puente y pueblo de Somorrostro por los 
cazadores de Ciudad Rodrigo y Puerto 
Rico, en la tarde del 24 se dispone Morlo
nes a dar con sus tropas el asalto defi
nitivo.

I.os bravos montañeses de Don Carlos 
esperan la embestida con toda la entere
za y  el tesón de una raza que, petrificada 
en el pasado, está dispuesta a morir en 
lucha desesperada, antes que ceder ante 
una fuerza que revoluciona sus ideas y 
ofende a su Dios.

Quince batallones vasco-navarros y ara
goneses, respectivamente a las órdenes 
de Andechaga, Mendiri y Lizarraga, que 
mandaban la vanguardia, centro, izquier
da, derecha y retaguardia, ocuparon el 
espacio comprendido en los altos del Lucero y 
del Montano y el pico de Cortes. Tres batallones 
castellanos, a las órdenes de Velasen, tomaron 
posición en las Muñecas, en la extre
ma izquierda. Dos baterías de mon
taña, que formaban la de Navarra y 
las secciones de Alava y de Guipúz
coa, se situaron en el centro y a la 
derecha de la línea.

A  las nueve de la mañana, con un 
día espléndido, primavera!, rompie
ron el fuego las baterías montadas, 
republicanas de ocho y de diez cen
tímetros, emplazadas en el cónico 
macizo Monte Janeo, Pico de Ramos 
y San Juan de Somorrostro. No tar
dó en unir sus disparos la artillería 
de la escuadra, y pronto cuarenta 
piezas, llevando la muerte y  la des
trucción a los reductos de! enemigo, 
ensordecieron el espacio con sus es
tampidos, cuyo bárbaro estruendo 
los ecos de! mar y de las montañas 
repetían.

Fortuna para los faccioses fue el que muchas d<‘ 
sus defensas estuviesen desenfiladas, porque de 
lo contrario, las baterías de la libertad los hubie
sen aniquilado. Con todo, las granadas Krup y 
Astrón hacían, no ¡jocas veces, al reventar, cnor-

Y'4 !

'11,1

Don Antonio üorregaray, Jefe de t .  M. del ejército carlista en las 
operaciones sobre Bilbao.

me estrago, deshaciendo entre nubes de polvo, 
tierra y metralla, hombres y parapetos.

Entre tanto, los soldados de Morlones pasaban

Aspecto general de la batalla de Bomorrostro.

la vía por el puente de Somorrostro v ¡jor el de 
barcas que, frente al Montano, habían construido 
los Ingenieros.

Pasados los puentes, y ya en el valle, en las es- 
tiibaciones de altísimas montañas, las divisiones 

se dirigían a la izquierda, al centro y a la 
derecha. La línea carlista veíase amena
zada por todas partes; no obstante, el ata
que principal iban a ciarlo las tropas li
berales sobre la derecha facciosa.

En efecto, en tanto c¡ue Primo de Rive
ra, con un vigoroso amago, fijaba en su 
s puestos a los carlistas que defendían 

'h Las Carreras y San Pedro Avante, apo-
^  derándose el caudillo reijublicann del pri- 
W, mero de estos puntn.s; mientras Catalán, 
'/lllll con el General en jefe, dcs|jlegaba en d  

centro sus batallones; Andia, con su di
visión, se lanzaba al asalto del Montano.

I
Ei macizo anfiteatro que arranca en el 
mar y termina en el monte Triano, era a 
las once un verdadero volcán en erup
ción; las nutridas y continuas descargas 
ele fusil casi hacían extinguir el estruen

do de la artillería.
Cumpliendo los facciosos la consigna 

de no tirar hasta tener al enemigo a cien 
metros y  hasta veinte pasos, muchos dis- 
¡jaros se hacían a (|iiemuiTopa, producien
do bajas numerosas en las filas de los asal
tantes,

Pero nadie pensaba en retroceder, y 
los hombres morían con el gesto heroico 
de la raza.

Cayendo los soldados a miles, y a pe
sar del apoyo de las baterías montadas y 
de montaña y del fuego de las naves, Pri
mo de Rivera no puede pasar de Las Ca
rreras, y Andia, de las laderas del Mon

tano. Aquellos carlistas, en sus defensas, eran la 
muerte misma, que se desgajaba desde las inex
pugnables cimas.

En la tremenda subida al Montano 
y al Mantres; en ios ¡ledregosos sen
deros, entre malezas, rocas y bos
ques, se veía a los regimientos repu
blicanos de Cantabria, Constitución. 
Tetuán y Sevilla, avanzar sus bata
llones, unos tras otros; moverse ha
cia la derecha y hacia la izquierda 
para prestarse mutuo apoyo, que re
mediase en lo ¡Josible las espantosas 
bajas; retroceder, más o menos uni
dos; avanzar juntos de nuevo, repe
tirse innumerables veces las bélicas 
oscilaciones, y, por fm, abrumados, 
aniquilados por la resistencia incon
trastable del enemigo, declararse en 
completa retirada.

Hubo un momento en que Canta
bria, aunque diezmado, en un supre
mo esfuerzo, trepando, abriéndose 
paso entre breñas, piedras enormes
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que le arrojan y miles de balas que atravie
san sus hombres, casi pone la planta en la 
codiciada cumbre del Mantees. Kn este ins-, 
tante. cuando la victoria puede ser insigne 
para la libertad, repitiéndose el hecho de 
I.uchana, una reacción súbita de los faccio
sos. próximos a la retirada, arranca el dispu
tado triunfo al abnegado regimiento.

El alto era defendido i>or el primero de 
N'avari'a, reforzado ya diferentes veces. }• un 
momento más de vacilación, de resistencia 
que no fuese desespci'ada, los carlistas se ve
rían obligados a levantar su línea. qArriba, 
Cantabri.a!>, gritan los republicanos. «¡Viva 
Carlos VII! ¡Viva Dios! ¡Guerra al Infierno y 
a sus satélites!», gritan a su vez los navarros, 
.al mismo tiempo que, impetuosos, irresisti
bles. poniendo su alma entera en la punta de 
las bayonetas, se arrojan con la furia del hu
racán sobi e el enemigo, <|ue vacila y retro
cede... En revuelta confusión, enlazados ¡inr 
la fuerza de la lucha cuerpo a cuerpo, ruedan 
liberales y carlistas monte abajo como un 
alud de carne humana palpitante.

Oyense en la cumbre entonces los acordes 
de la Marcha R'*al; es el Rey que llega, Don 
Carlos, que, rodeado de su brillante y seve
ro Cuartel Real, de su Jefe de Estado Mayor 
Dorregaray, y otros generales, acu
de, desde su mansión de Eas Cruces, 
al c.impo de batalla, a presenciar las 
proezas de sus titanes y a compartir 
con ellos los peligros de la lucha.

En medio de las bombas, riuc esta
llan por todas partes, es el Mrmarc.a 
faccioso aclamado por los aragone
ses desde sus parapetos, v por los 
navarros del sexto, i|ue acuden a re
forzar a sus hermanos del primero. 
Momentos hav en (¡ue el Soberano 
se ve por com|)leto rodeado de sus 
valientes, que, hincados de rodillas, 
le besan las manos, al mismo tiempo 
que le presentan los prisioneros he
chos en las recientes cargas.

El sol desciende, la tarde acaba, y 
el firmamento, antes sereno y es
pléndido de luz, ahoi-a se torna cár-

Uon Nicolás Olio, General en Jefe del pjérillo carlista 
en las lineas del Somorrostro.

-•ífc.
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Infantería carlista cargando a la bayoneta.
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deno, sombrío, pictórico de nubes.. La ba
talla toca a su fin; los soldados de la libert.ad. 
extenuados, no ]>uedcn más; han llegado al 
último extremo de las fuerzas humanas. Pen
sil parto, los carlistas, rendidos por ocho ho
ras constantes de pele.i, han agotado sus re
servas y sus municiones; un nuevo ataque 
no lo hubieran podido resistir.

La artillería rei>ublicana, al cerrar la no
che, todavía sigue disparando bajo la lluvia.

Moriones, abatido, enfermo, redacta en su 
tienda de campaña el parte famoso al Gobier- 
110 constituido:

«Cii.artel general de la Rigada, 25 de f<-- 
brero.—El ejército no ha podido forzar los 
rcíhictos y trinclieras del enemigo, y  su línea 
ha quedado quebrantada. Se han inutilizado, 
haciendo fuego, seis piezas de 1 o centímetros. 
Conservo las posiciones de Somorrostro y 
comunicaciones con Castro. Vengan refuer
zos y otro general a encargarse del mando. 
.i/orioiies.>

La batalla había sido espantosa. Dos mil 
bajas tuvieron los republicanos y  i.ooo los 
facciosos. Pero el triunfo era del Pretendien
te, que seguía cerrando, invulnerable, el ca
mino de la sitiada urbe cantábrica.

Sobre el camjKide b.atalla había otorgado 
el ufano «Rey de las montañas», al 
f ieticral en Jefe D. Nicolás Olio, el 
título de Conde de .Somorrostro.

«Habíamos vencido a Moriones — 
dice 1). Francisco Hernando—, pero 
aun no sabíamos toda la imiiortancía 
de nuestra victoria. A  la mañana si
guiente, 26, .al ver el campo de ba
talla cubierto de cadáveres y heridos, 
al recoger algunos prisioneros que 
habían ¡lasado allí la noche aterrori
zados, al saber la confusión que ha
bía reinado en la reiirada, comiireii- 
dimos que de haberlo conocido pol
la noche y seguido su ¡lersecución, 
quizá les hubiésemos hecho abando
nar Somorrostro y el proyecto d<‘ 
socorier a Ililliao. De todos modos, 
la victoria había sido importantísi
ma.»- -I.ORHSzo HoliKÍoerz de Codi-.s

illlinBiiiMiiiiciriuMmi:iiiiiiiiiiiuiNi)iiiiiii:ii,r auuimniRtinnirwmiiii 1(1111(11 ini imii *

EL MARQUÉS DE VI NENT,  GRAVE LA V U E L T A  DE LOS C A U T I V O S
E l desgraciado accidente de que hace unos días ha sido víctima el ilustre 
escritor D. Antonio de Hoyos, ha dado ocasión para que se pongan de 
relieve las simpatías de que el Marqués de Vinent disfruta en la sociedad 
madrileña.

Cuando bajaba por las escaleras del Metro, en ¡a plaza del Progreso, 
perdió pie el Sr. Hoyos y cayó, dándose en la frente tan fuerte golpe tpie 
perdió en el acto el conocimiento, produciéndose una gravísima herida.

Trasladado urgentemente a una Casa de Socorro y de allí a su casa de 
la calle de Príncipe de Vergara, ha estado el Marqués de Vinent luchando 
varios días entre la vida y  la muerte. En recobrar el conocimiento tardó 
setenta y tantas horas. Aunque mejor, a la hora en que trazamos estas líneas 
su estado sigue siendo delicado en extremo.

Por el domicilio del Sr. Hoyos han desfilado y desfilan numerosas aris
tocráticas personas y  muchos diplomáticos, interesándose por su salud.

De todas veras deseamos que el alivio iniciado se acentúe y consolide 
y que, en breve, el ilustre autor de Las hogueras de Castilla entre en iin 
período de franca convalecencia que le lleve a un rápid» restablecimiento.

N o  ha querido Dios que terminara el primer mes del nuevo año sin (¡ue 
España se viera libre de una de las pesadillas que más la han torturadi» 
durante los últimos tiempos. Los cautivos de Axdir, los compatriotas que 
desde julio del año 1021 sufrían las penalidades del cautiverio, han vuelto 
a abrazar a los suyos; han tornado a ver a los seres <iueridísimos de quie
nes muchas veces, en horas de angustia, se despidieron para siempre.

Después de la tragedia de que fueron testigos, padecieron el duro cauti
verio de (¡ue fueron víctimas. ¿Cómo no asociarnos nosotros ahora a su 
júbilo y al de sus familias y al de la nación entera ¡lor suceso tan fausto?

Entre los prisioneros lilierlados, figuran algunos muy conocidos en nues
tra sociedad aristocrática, y, en primer término, el General Barón de Casa 
Davalillcis, c¡ue ha recibido en estos días muchas pruebas de afecto y consi
deración. También ha sido muy felicitado por su libertad el Alférez señor 
Maroto, liijo de los Mar<iueses de Santo Domingo, tan estimado en Madrid

Para todos aquellos que al fin se vieron libres de las ganas del enemi 
go, nuestro saludo de bienvenida. Y ¡>ara el Gobierno y  ijuienes le auxi
liaron en la difícil misión del rescate, nuestra enhorabuena.
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E L  P O R V E N I R  DE  L A  MU J E R  E N E S P A Ñ A

UNA C O N F E R E N C I A  I N T E R E S A N T E

D
iGNA del talento de la Conde
sa de San Luis fué la confe- 

^ renda que la otra tarde dió 
^ el Salón de actos de la Aca- 
^ demia de Jurisprudencia, so-

E a a a a a H S H i
nista.»

Constituyó el exordio una incursión por ¡a His
toria, que ha proporcionado a ¡a Condesa argu
mentos en pro de su teoría de la necesidad de 
que a la mujer se otorgue intervención en la vida 
pública. A la  vez hallaba ejemplos la disertante 
■ en abono de esa afirmación suya, a la <iue tan 
sólido fundamento prestan la labor realizada por 
Isabel la Católica y  el resultado de la actividad 
de otras mujeres que han sobresalido en diversas 
manifestaciones de la inteligencia, entre las que 
citó a la Marquesa de Sarria. Condesa de Lcmos, 
que en el siglo xviii presidía en Madrid la llama- 
■ da Academia del Rúen gusto.

Por eso, con todas las consideraciones debidas 
a un prestigio tan sólido como el del Sr. Sánchez 
■ de Toca, la Condesa de San Luis protestaba con
tra la opinión que aparece en alguna obra de ese 
hombre público, en el sentido de que la mujer 
])olítica ofrece el carácter de un producto mons
truoso de la vida.

Lógico es, a juicio de la conferenciante, cjue, 
en determinados aspectos, la mujer, dada su ca
lidad de madre, esté en condiciones de proponer 
las medidas de máximo acierto, al combatir, ver
bigracia, algunas causas de degradación de! hom
bre, vicios, y costumbres que captan sus energías 
y las impelen por tortuoso cauce.

Por otra parte, no ha sido, hasta ahora, demos

trada la inferioridad de alma de la mujer, y es, 
por tanto, arbitrario atribuir superior capacidad 
al hombre. Igual a la de éste es la de la mujer 
para todas las manifestaciones de ia vida, según 
el padre Feijóo. Y en los momentos actuales nos 
ofrece un ejemplo de valor positivo de semejante 
criterio la nación británica, de cuyo Parlamento 
forman parle unas cuantas mujeres, y  donde la 
esposa de Lloyd George ejerce las funciones de 
Alcaldesa de su distrito.

Después de establecer el contraste de la injus
ta desigualdad de derechos ciudadanos entre una 
mujer culta y un varón ignaro, y ti as de ensalzar 
las dotes de aquélla que, con los escasos recursos 
de un joenal o de un mezquino sueldo, cubre las 
necesidades de su hogar con modestia, pero de un 
modo completo, emprendió la critica de los gran
des errores de la política española durante los 
últimos seis años, para lo cual partía de un some
ro análisis sobre ia génesis de las Juntas de De
fensa militares.

Enumeró los cambios de Gobierno en esc pe
ríodo, no sin aplicar comentario a cada una de esas 
crisis políticas, hasta la formación del Gabinete 
de notables, <en el que lo realmente notable fué 
su ineficacia» - ¡iseguró la Condesa— , cuya obli
gada alusión al desastre de Africa derivó, a p.n tî  
de ese punto de la conferencia, hacia la precisión 
del comentario, nada favorable a la inversión de 
fondos en obras públicas y otras empresas en 
-Marruecos, mientras carece l'lspaña de las más in- 
disjiensables carreteras, y en tanto la rii|ueza del 
subsuelo es aquí explotada por colectividades ex
tranjeras.

Ahora se van a verificar nuevas elecciones, que

serán más tumultuosas que las anteriores, porque 
las estimula la codicia del Aigví de las dietas, y 
desde luego tan estériles como todas, y  este es el 
momento en que las feministas expongan su pro
grama de vida nacional.

Estimó que en España hay tres problemas fun
damentales: Gobierno interior, Marruecos y la 
Hacienda. Para abordarlos y resolverlos será pre
ciso constituir un partido único, sin más apellidos 
que el españolista, y con una rigurosa selección 
de personas que gobiernen, con una duración de 
diez años en el mando de la nación, porque un 
Ministro malo haría más cosas buenas en diez 
años que diez Ministros buenos sucediéndose.

En otros órdenes, implantarían el librecambio, 
difundirían prácticamente la política hispanoame
ricana, exigirían el rendimiento de las cuentas 
nacionales, perseguirían a los defraudadores del 
Tesoro y establecerían la enseñanza gratuita.

Como colorario de su conferencia, la Condesa 
de S.an Luis, que fué felicitadísima y  aplaudida 
con entusiasmo por toda la concurrencia, hizo una 
exhortación a todas las agrupaciones feministas 
españolas para que se unan en un haz compacto y 
luchen - como el fascismo en Italia— [lara comba
tir por la reacción contra el desorden políticoso- 
cial del país.

Asistieron a la conferencia muchas damas, entre 
las cuales recordamos las Duquesas de Fernán 
Núñez, Montelhmo y de la Victoria; Marquesas de 
Velada, Romana, Ivanrey, Martorell, Hinojares y 
Valdeiglcsias; Condesas de la Maza, Vinaza, More- 
lía, Casal y Cerragería, y  señoras y señoritas de 
Falcó, Castellanos, Semprún y Martínez de Irujo, 
entre otras.

E I O U I N T E  T O H I S P A N I A”
Este grupo de artistas 

•españoles se presentó en 
loa salones de la Unión 
Ibero Americana, e je cu 
tando un selecto programa 
ante SS. A A . RR. Doña 
Isabel, Doña Paz, Don Fer
nando y  un numeroso y 
selecto auditorio.

Dió el primer concierto 
gratuito popular en el tea
tro Español y  el pasado 
día 22, en el teatro de la 
Princesa bajo el patroci
nio de la Asociación Cul
tural de música, interpre
tó un hermoso progra
ma compuesto por obras 
argentinas, chilenas y  es
pañolas.

El éxito fué, como era

f e

■ jK-

Gabriel Verkos (vroloncel/o). -Manuel Montano frióla), José Mmia Franco (piano —José 
Ontamaro (violín segundo). Telmo Vela (vioUn primero).

de esperar, grande, siendo 
aplaudidisimos los cinco 
jóvenes artistas.

En mayo marcharán a 
-\mérica con objeto de lle
var a efecto el verdadero 
acercamiento musical de 
compositores españoles y 
americanos.

No podemos menos de 
vt-r con extraordinaria sim
patía la decisión de estos 
entusiastas compatriotas, 
merced a los cuales, en tie
rras hermanas será nueva
mente admirado el arte na
cional.

L es deseamos muchos 
éxitos y Ies alentamos para 
que prosigan su admirable 
labor.
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L a presencia en Madrid de SS. AA. los Duques 
de Montpensier ha dado ocasión a la sociedad 
madrileña para exteriorizar los afectos y  simpa
tías que por ellos siente.

Por el palacio de sus padres los Marqueses de 
Valdeterrazo, en ia calle de Hortaleza, han des
filado numerosas personas aristocráticas, visitán
doles o firmando en el álbum allí colocado.

Los Reyes invitaron a SS. AA. a sus comidas 
de familia en Palacio y el Rey organizó una ca
cería en El Pardo en honor del Duque de Mont
pensier.

También han sido obsequiados los Duques con 
diversos agasajos por la sociedad de Madrid.

U k a  nota de arte la han dado, durante este mes, 
los bailes rusos de la Comedia, en los que la ad
mirable pareja Sakharoff consiguen bellísimos 
efectos merced a su intuición de la línea y el co
lor y a los movimientos armónicos que saben im
primir a sus danzas.

Dijérase que estos bailarines explican una lec
ción—viva y plástica—de alta estética. Todo es
píritu de refinada sensibilidad tiene en los Sakha
roff no poco que aprender. Las señoras han po
dido advertir, en cuanto a indumentaria, cómo 
estos geniales bailarines han sabido hacer del ata
vío, de ias telas, de los colores, una verdadera 
obra de arte. El kimono de Funambulesque y el 
caprichoso traje que Clotilde Sakharoff ha lucido 
en chinouerie, han admirado por la audaz y ex- 
(luisita armonización de una riquísima gama cro
mática.

Los bailes rusos no son, hoy por hoy, un es|>ec- 
táculo de multitudes. La gran masa del público 
no posee cultivada la percepción artística en gra
do suficiente ¡jara recoger una impresión tan pura 
y  matizada. Pero, poco a poco, ia labor educadora 
del oído y  la retina van haciendo su labor y  lle
gará día en que esta alta manifestación artística 
se imponga.

* • «

E n la Caceta se ha publicado la concesión de la 
banda de la Orden de damas nobles de María Lui
sa, que hace algún tiempo le fué otorgada por Su 
^[ajestad el Rey a la Duquesa de la Victoria.

La merecidísima distinción ha sido acogida con 
unánime complacencia por la sociedad madrile
ña. La Duquesa de la Victoria ha realizado una 
abnegada obra patriótica que la nación conoce y 
aprecia, aunque quizás no en todo su valor. Cola
boradora admirable en las obras piadosas déla 
Reina, ha sido en la Cruz Roja Española modelo 
de energía y  de sacrificio. Dotada, además, de 
grandes condiciones de organizadora, su labor en 
Africa ha sido de una eficacia extraordinaria.

Renovamos a la  ilustre dama nuestra enhora
buena.

■  *  «

P o s  el Ministerio de Gracia y Justicia se ha anun
ciado que D. José de Aragón y Can illo de Albor
noz, D.® Blanca Carrillo de Albornoz y Eiío, Mai - 
quesa de Casa Torres, y D. Santiago Stuart Falcó, 
Duque de Alba de Tormes, han solicitado Real 
carta de sucesión en el título de Conde de Abli
tas, vacante por fallecimiento de S. M. la Empe
ratriz Eugenia.

También ha anunciado el mismo Ministerio que 
D. Eugenio de .^renzana y Echarri, D. Luis de 
ArenzanaydelaBarreray b . José Gómez y Aren- 
zana de Velasco y  Echarri, han solicitado Real 
carta de sucesión en el título de Vizconde de la 
Ribera de Adaga, y  los dos primeros también en 
el de Conde de Fuente Nueva de Arenzana,

S e han expedido Reales cartas de sucesión en el 
título de Barón de Petres, a favor de D. José Joa- 
([uín Sandovai y Moreno; en ei de Conde de Mo
rales, a favor de D. Miguel Espeliás, y en el de

Conde de Saroitier, a favor de D. Cai-los Ram 
de Viu,

« * *

¡ N acimientos de niños! Esto es siempre agi-ada- 
ble. La joven y bella señora doña Mercedes Gil 
Delgado, esposa de D. Juan de Larios y Zavala, ha 
dado a luz felizmente una hermosa niña, a quien 
ha sido impuesto el nombre de Mercedes, siendo 
sus padrinos la abuela iiaterna, Marquesa de .San 
Lorenzo de Valle Umbroso, y el bisabuelo mater
no. Marqués de Berna.

Un niño muy hermoso ha dado a luz la bella es
posa de Martínez dei Río (D. Pablo), hija de los 
Marqueses de Camarasa. Al neófito se le han im
puesto ios nombres de Pablo Ignacio, siendo apa
drinado por su abuela paterna, la señora viuda de 
Martínez del Río, representada por la señorita 
Cristina Fernández ele Henestiosa, y por su abue
lo el Mar<|ués de Camarasa.

En la Parroquia de San Jerónimo se ha celebra
do también el bautizo del hijo recién nacido de 
los Barones de Segur, hijos de la Marquesa viuda 
de Portago y de la Baronesa de Maldá.

Ei Párroco, padre Calvo, le impuso el nombre 
de Antonio, y fueron padrinos, la señorita de Vi- 
lallonga, hermana dcl padre y  el Conde de la Me
jorada, hermano de la madre.

Han dado asimismo a luz felizmente; una niña, 
la Duquesa de Sotomayor; otra niña la señora de 
Aznrir; un niño la esposa del Capitán D. Antonio 
del Rosal, hija de los Condes de Campos de Ore- 
llana, y dos robustos niños la esposa del ex Mi
nistro D, José Maestre.

E n el Hospital Militar de Carabnnchel le ha sido 
practicada una delicada operación quirúrgica al 
niño Alfonso de Carvajal y Guzmán, primogénito 
de los Condes de Aguiiar de Inestrillas.

La operación, que consistía en la desviación de 
los tendones de un ¡>ie, fué hábilmente practicada 
por el Doctor D. Manuel Bastosl a quien auxilió 
su csiiosa, que es una admirable enfermera.

El paciente se encuentra muy aliviado. 
Deseamos su pronto y total restablecimiento.

I  AR.i regalos de bodas, cruzamientos y bautizos, 
no h.iy nada comparable a las últimas novedades 
puestas en circulación por La Duguesila, predi
lecta dcl público aristocrático.

L k ha sido concedida autorización parausaren 
España el título pontificio de Marquesa de Vi- 
llota de San Martín a D.‘‘ Isidora Pons, viuda de 
Pascual.

« « »

E l Marqués de Guadalest ha hecho entrega a la 
Infantita Doña Isabel de la cruz de dama de la 
Real Maestranza de Caballería, de Zaragoza, cuyo 
hermano mayor es su augusto padre, el Infante 
Don Carlos.

I Í a sido muy obsequiada por la sociedad madri
leña la distinguida dama chilena D.“ Blanca Ver- 
gara, viuda de Flrrázuriz, quien en su suntuosa 
residencia de Viña del Mar dió una magnífica fies
ta en honor de S. A. el Infante Don F'emando y 
la Flmbajada española que visitó Chile durante las 
fiestas del centenario de Magallanes.

En el Palacio de S. A„ en el de los Duques de 
Fernán Xúñez y en otras residencias ha sido aga
sajada la señora de Errázuriz con almuerzos y 
otras fiestas,

* *  *

Si'iLE viéndose muy concurrido ei Real Club 
de la Puerta de Hierro, almorzando o tomando cl 
te muchas aristocráticas personas.

CñLZñDOS « D flR 5 Y>>
Son buenos.

S u s  p r e e i o s ,  m o d e l a d o s .

Fernando 'Jl. 12.

L o s  Condes de Asmir pasan por la inconsolable 
pena de haber perdido a su hijo Luis María Ro
dríguez Meléndez, precioso niño de seis años 
de edad.

Nos asociamos al duelo de los desconsolados 
padres y de la abuela, Marquesa de Villalba, en
viándoles nuestro sentido pésame, así como a su 
familia.

E n Barcelona, donde residía, ha fallecido, victima 
de rápida enfermedad, D. Francisco de Paula Ro
mero y de León, Conde de Casa Romero. Marqués 
de Casa Xúñez de Villavicendo y Jura Real.

Hermana del finado es la Marquesa de Prado 
Ameno, que con tan triste motivo se trasladó a 
Barcelona,

Enviamos nuestro sentido pésame a la Mar(|ue- 
sa de Prado Ameno y  a sus hijas.

L - ' grave dolencia que, desde hace tiempo, pade
cía la respetable señora D.* María de la Asunción 
López y Andrés, viuda de Cendra, Maniucsa de 
Casa López, tuvo a mediados de roes doloroso 
término, Después de recibirlos Santos Sacramen
tos y la bendición de S. S., entregó a Dios su alma, 
rodeada de las personas de su familia.

I.a muerte de la Marc^uesa de Casa López ha 
sido muy sentida. Señora de gran piedad religiosa 
y muy caritativa, hacía una vida muy retirada. 
con^agrándl)se principalmente a obras benéficas.

Era hija de los finados D. Matías López y Mar
quesa de Casa López, siendo hermanas suyas la 
Marciuesa de Torrelaguna y la difunta señora de 
Oñate.

De su matrimonio con el Sr. Cendra deja un 
solo hijo, U. Manuel ce Cendra, casado con doña 
Carlota Frígola y Muguiro, hija de la Marquesa de 
Salinas,

El acto de su entierro constituyó una sentidísi
ma manifestación de duelo.

Nos asociamos muy cariñosamente al dolor de 
la ilustre familia.

« « «

T ambiín ha fallecido la señora D.* Consuelo Mar
tínez Aisa, esposa de D. Javier de Ortueta.

A su afiigido esposo, hijos y demás familia en
viamos nuestro sentido pésame.

A sim i.sMo ha dejado de existir en esta capital el 
Sr. D. Luis Pérez dcl Pulgar y O'Lawlor, persona 
muy conocida y estimada en los círculos aristo
cráticos, cuya muerte será muy sentida.

Pertenecía ei finado a la ilustre familia granadi
na de los Pérez dei Pulgar, como descendiente di
recto de los Marqueses del Salar. Hermana suya 
es D.® María, Condesa del Zencte, casada con don 
José Owens y O'Lawlor. Por su muerte vestirán 
de luto muchas aristocráticas familias de nuestra 
sociedad.

Nos asociamos al duelo de la ilustre familia, en
viando a los Condes del Zencte y  demás parien
tes nuestro sentido pésame.

E n su posesión de La Caeyra, en Pontevedra, 
donde residía, ha fallecido el ilustre Marqués de 
Riestra, siendo su muerte sentidísima, tanto en 
aquella capital como en Madrid.

A  ia Maniuesa de Riestra y a sus hijos acom
pañamos en su dolor.

V i  CUMA de un trágico accidente, ocurrido en Ca- 
rabanchcl Alto, ha fallecido el bondadoso sacer
dote D. Pedro Gurrea, Capellán de la Duquesa de 
Tamames.

Su muerte ha producido gran impresión y do- 
lorosa sorpresa en cuantos tuvieron el gusto de 
tratarle.
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N U E S T R O S  C O L . A B O R A I ) O R E S
I M P  R  E  S I  ü  N E  S

POR HESPERIA

E
K L jardín de la Paz está de fiea- 
'1  ta; en las frías losas de las 

tumbas, sobre las que se alza 
y. la esbelta silueta de la Cruz, 

se disponen a morir lenta, 
muy le n ta m e n te , aquellas 

j> flores que el recuerdo de un
- ..........••.•i'> gran cariño hizo poner, mien-

.-¿.-....v.iTo-./..-.......... vientecíllo sutil hace
continuamente oscilar las múltiples lucecitas en
cendidas en torno de aquéllas, y, el sacerdote, 
atento a su piadosa labor, es incansable prodigan
do los Réquiem elez-iiam del responso.

Todo es ir y venir por las estrechas avenidas; 
diríase que la vida ha triunfado de la muerte. Mas 
cuando el sol, yendo a buscar su cotidiano repo
so tras las lejanas cumbres, envía sus últimos 
destellos, el macabro bullicio va poco a poco ex
tinguiéndose; por la árida cuesta la vida huye; 
vuelve a reinar el silencio en la ciudad de ¡os 
muertos, a la par que perdiéndose entre las ana
ranjadas nubes, la lúgubre voz de la campana avi-

E S C L A V I T U D
A no amar se veía condenada, 

y arrastraba su mísera existencia, 
por las ansias de amores extenuada, 
desdeñando su vida de opulencia.

A(juel aro suntuoso que a su brazo 
al casSirse el esposo le ciñó, 
más que emblema de eterno y santo lazo, 
una argolla de esclava lo creyó.

Y pasaba las noches sin dormir; 
su belleza a la vez se destruía; 
entre sombras miraba el'porvenir, 
y pensando en la muerte sonreía...

MarI.v L visa  M.tuRONA DE A lfokso.

va en la mente del cristiano el recuerdo de aquel 
bello pensamiento tantas veces leído;

Una lágrima por el muerto se evapora, 
una flor sobre su tumba se marchita, 
una oración la recoge Dios.

Hubo un día en el que el hombre, insaciable 
siempre en su loca ambición dominadora, quiso, 
como las aves, el inmenso espacio cruzar. Buscó 
y rebuscó entonces, en su mente, algo con que 
poder perseguir el raudo vuelo de aquellas, hasta 
que al fin tras inauditos esfuerzos logró arribar al 
infinito celeste: primero, en la frágil barquilla del 
gigantesco globo casi ingobernable; más tarde, so
bre las enormes alas que su inteligencia creó. 
Pero, ¡oh, dolor!, cuando embriagado con el placer 
dei triunfo cree, alentado por necia vanidad, que 
es su efímera conquista el absoluto dominio de 
un nuevo elemento, la eterna tirana castiga cruel
mente su desvarío, y  el águila humana, con sus 
pobres alas tronchadas, cae abatida, humillada, 
sobre aquella tierra de la que tan altanera, tan 
majestuosa se alzó.

E V E L I N A

■  _________ »VKUSA tenia trece anos. Bella

E
edad en que las mujeres, sin 
serlo aún, piensan y  sueñan 
con novios... Edad en que la 
adolescencia e s tá  pronta a 
hacer su aparición, trayendo 
consigo misteriosas perpleji
dades para lo porvenir. To
dos, de pequeños, deseamos 

llegar a esa edad para que nos miren y  nos traten 
casi como a las ¡jcrsonas mayores, y no percibi
mos nostalgia alguna de la infancia hasta sentir 
las primeras penas y los primeros desengaños. 
;Ah! Entonces es cuando evocamos nuestros inge
nuos juegos infantiles. Pero mientras esas adver
sidades no se presentan todo es para nosotros 
sueños de color de rosa...

Y esto le sucedía a Evelina. Después de haber 
llegado a tan encantadora edad, empezaba a sentir 
los primeros dardos que Cupido arrojaba a su 
fragilísimo corazón.

¿Era bonita? Delgada, de facciones imprecisas, 
solamente tenía ojos: tan negros, tan rasgados, 
que parecían sustraídos a una hebrea para poner
los en su cara. Eran la más perfecta concepción 
de su faz, si que tambiéu la más perfecta antíte
sis. ya que no guardaban simetría alguna tan be
llos ojos con tan vulgar fisonomía. Su nariz, un 
tanto respingada, le daba un aspecto simpático, no 
lo suficiente aun para que llegase el doncel so- 
ñ.'ido...

Tenía muy pocos amigos y, entre ellos, el pre
ferido era Rafael, novio de Augusta, su íntima. Y, 
cosa extraña, en vez de ir con sus amigas al pasco 
gustaba siempre de acompañar a los novios.

Solían dar largas caminatas por el Retiro y la 
Moncloa, y ella les acompañaba, sin molestarles 
en lo más mínimo. Y cuando alguna diablura o 
jugueteo se desarrollaba entre .Augusta y Rafael, 
ella fingía no darse cuenta, mirando hacia otra 
parte.

Y a todos sus amigos nos intrigaba su manera 
de proceder: <¿Qué fin perseguía con ello? ¿Es que 
antes de tener novio quería enterarse de lo que 
eran los hombres? ¿O, es que quería imitar, cuan
do hubiese ocasión, a su amiga?*

Todas estas y más eran las discusiones que, al 
principio, sosteníamos sus amigos, Pero, a medida 
que el tiempo transcurría, íbamos olvidando su, 
para nosotros, triste papel.

Una vez Rafael disgustóse con Augusta. Mas 
allí estaba Evelina, que era su ángel custodio, y 
como tal velaba por ellos, consiguiendo unirlos 
nuevamente en su amor... ¡Y cuánto gozaba ella 
con estas cosas!...

Pero un día la ruptura fué definitiva. Tan defi
nitiva, que ni ella, ti-as de inauditos esfuerzos, pu
do conseguir una nueva liaison, costándole, ade
más, un disgusto con Rafael.

—Mira, Evelina— la decía— ; te tengo adverti
do de siempre que no te mezcles en mis cosas. Tú 
no quieres W cer caso... ¡Vaya una manía!... Pero, 
vamos a ver: ¿te interesa tanto?...

— Sí, Rafael— respondía ella—, sim e interesa... 
Tú sabes lo que os quiero a los dos,., tanto que 
no me hago a vivir sin esthr a vuestro lado..,

— Eso será al principio... y. además, esto no 
quiere decir que dejes de ser amiga mía,,, ni de 
ella. Siempre que desees algo de m í..

—¡Ah! Si yo deseara verte todos los días, ¿no 
pensaría la gente que entre tú y  yo?...

Y volvía la cara para que él no reparase en unas 
lágrimas que, rebeldes, se obstinaban en asomar 
a sus párpados.

Mas, Rafael, que habíase dado cu en ta , la 
consoló:

— ¡Qué tonta eres, mujer! ¿Como va a creer 
nadie?...

Y  ella, entonces, silenciosamente, sin estriden
cias, rompió en llanto.

— Sí, tienes razón. ¡Soy muy tonta!...

Rafael seguía enemistado con Augusta. Más 
bien, habíala olvidado... y, quizá, reemplazado. 
De Evelina no había vuelto a saber nada.

Y un día diéronsc en correr las voces de que 
Evelina estaba enamorada de Alberto, un .amigo 
de Rafael, por la simple razón de haberse dejado 
decir que tenía los ojos más bonitos que ningún 
otro amigo.

Las eunorabuenss caían, irónicas, sobre el mu
chacho:

— Ya sé que eres protector de la infancia— de
cíale uno.

— Pero... si yo...—rechaz.aba él, coo sinceridad.
—Mi enhorabuena cordial. Alberto—proseguía 

otro—. Te participo que tenía ganas de ir a la 
boda de un amigo. Y, ¿cuándo? ¿cuándo?...

Y Alberto tenía que salir huyendo ante las pu
llas de sus amigos.

Evelina no se enteró de nada hasta un día que 
encontró a Rafael.

— ¡Hola, mujer!— le dijo, ¡Cuánto tiempo sm sa
ber nada de tí!... ¡Claro! El novio no te deja un 
momento libre, ¿verdad?

—Pero...
- ¡Ah! ¿Te haces de nuevas?
—Si tú no, me explicas...
_Sí, mujer, aunque no es preciso. Me han con

tado lo de Alberto.,., y  yo, fqos de censuraros, 
me ofrezco galantamente a ser vuestro padrino de 
boda...

—¿De modo que tú también crees esas patra
ñas?... No es verdad, Rafael, si no te lo diría. Ya 
sabes que nunca he tenido secretos para ti...

—Pero sí dicen que estás ciegamente enamo
rada de él.

— ¡Bah! Calumnias... Nadie sabe de quién estoy 
yo enamorada... ¡Ni tú mismo!... Y porque no haya 
secretos entre nosotros, te diré que si yo he ali
mentado esas suposiciones, respecto a Alberto, 
ha sido con la esperanza de desorientar a todos 
de mi verdadero amor.

Alvarito irrumpió alborozadamente en Ja ter
tulia. Era el pregón de todos los asuntos más re
cientes. Llamó a los amigos;

—¡Pepe! Julio! ¡Carlos!.,. Venid; voy a contaros 
una noticia sensacional. ¡Estupenda, chicos, estu
penda!

—Pero, ¿qué?... ¿Qué ocuree?—dijo uno, impa
ciente.

— ¡Que hable! ¡Que hable!—repitieron todos.
— Bueno; bueuo, hablaré; pero, hacedme sitio.
— Toma—dijo uno, alargándole una butaca de 

mimbre.
—Bien; ahora, aprestaos a recibir la noticia 

sensacional,
\  esperó un momento, para ver el efecto que 

causaba su misterioso prólogo. Viendo que el es
tado del auditorio era por demás impaciente, 
empezó;

—¿A que no os imagináis de quién está enamo
rada Evelina?

Entre el corrillo pasó, raudo, un leve soplo de 
decepción.

— Pero, hombre... ¡Si eso es ya del dominio pú
blico! De .Alberto— dijo uno, con aire de sufi
ciencia.

— ¡Quiá!... Estáis en un error.
—Pues, ¿de quién, entonces?—inquirió otro.
—De... Rafael.. ¿Qué os parece?
La estupefacción fué general. Alvarito saborea

ba su triunfo recostado indolentemente en la 
butaca.

-Ahoram e explico—exclamó un aspirante a 
psicólogo— por qué ponía tanto interés en arre
glarlos cuando regañaban. De ese modo no dejaba 
de verle... ¡Mira !a chiquilla!...

Y  una carcajada al unísono fué el epílogo de la 
noticia sensacional.

Esto ha evocado c! encuentro que acabo de te
ner con Evelina.

Sigue tan niña, corporalmente, como entonces; 
sigue tan mujer, en el aspecto espiritual...

¡Y es casi inverosímil creer que un alma tan 
grande quepa en un cuerpo tan mezquino!
* Pero no queda otro remedio que reconocerlo 
así; a una pregunta mía respecto a aquel amor, 
que yá no puede lograr por haberse casado Ra
fael, rae ha contestado que desea que su esposa 
le quiera la mitad, «sólo la mitad» de lo que ella 
le quiere...

C a r v a j a i ,
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SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y C. lA

C A M I S E R I A  Y R O P A  B L A N C A  F I N A  
ULTIMAS NOVEDADES

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia"). —  M A D R I D

U  CONCEPaON S A N T A  R I T A
Ar«nal, 18. Barquillo, 20.

Teléfono 53 -  44 M. Teléfono 63 -  2B M.
LABORES DE SEÑORA 

SEDAS PARA JBRSEYS Y MERCERIA

Gran Peletería Francesa
V I L A  Y  C O M P A Ñ I A ,  S. en C.

PROVEEDORES DE LA REAL CASA

POURRURES CONSERVACION
MANTBAUX DE PIELES
Carmen, núm. 4.— MADRID— Tel.° M. 33-93,

EL LENTE DE ORO
Arenal, 14.— Madrid

GEM ELOS CAM PO Y- TE A TR O  

IM PERTIN EN TES LUIS X V I

HIJOS DE M. DE IG A R TU A
FABRICACION de BRONCES 
A R TISTICO S para IGLESIAS

M A D R I D .— Atocha, 65.— Teléfono M. 38-75  
Fábrica: Luis Mltjans, 4.— Teléfono M. 10-34.

C A SA  SE R R A  (J. González)
j  ABANICOS. PARAGUAS. SOMBRI- 

LUAS Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado. 

Compra y  venta de Abanicos 
antiguos.

Blololetae, Motocicletas, Accesorios. ~  Repr^ 
sentantes generales de la FRAN9AI8E DIAMANT 
Y ALCYON. — Bicicletas para Niño, Señora 

y Caballero.

Viuda e Hijos de C. Agustín
Rúñez de Arce, 4.— MADRID.— Tel. 47-76

R A FA E L GARCIA

GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS
—  MADRID —

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

]V[ A D A M E  J^AGU ETTE

RO BES E T  M ANTEAUX 

Plaza Santa Bárbara, 8. M A D R I D

CASA JIMENEZ - Calatrava, 9.
Frim era en España en

M antones de Manila
V E LO S y M AN TILLAS ESPAÑOLAS

Siempre novedades.

C  E J A  L V  O
CONDECORACIONES

PHOVEEOOR OE LA  R E AL CASA Y DE LOS M IN tSTER IO S

Cruz, 5 y  7.— MADRID

ÉTABUSSEMENTS HESTRE ET BLATGÉ
Artloles pour Automoblles et tous Ies Sports.

SpéciBiftée: TENNIS —  ALPINISME 
QOLF —  OAMPINC —  PATINAQE

Cid, núm. 2.—^MADRID— Telf.° S. 10-22.

Viuda de JOSE R EQ U EN A
E L  SIGLO X X  

Fuencarral, núm. 6.— Madrid.
APARATOS PARA LUZ ELECTRICA—V A J IL L A 3  DE TODAS 

LAS MARCAS— C R IS TALER IA—LAVABOS Y  OBJETOS 
PARA REGALOS

NICOLAS MARTIN
Proveedor de S. M. ei Rey y AA. RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería, de Zaragoza 
y Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid,
Arenal] 14, Efectos para uniformes, sables 

y espadas y condecoraciones.

LONDON HOUSE
IM PERM EABLES —  OABANES —  PARAQUAS —  BASTONES 

CAMISAS — 8U ANTEB —CORBATAS — CHALECOS

TODO INGLES
Preciados, i i- — MADRID

HIJOS DE LABO U R D ETTE
CARROCERIAS OE ORAN LUJO •  AUTO M O VI.

LES O A N IE L8  •  AUTO M O VILES Y CAMIONES 

I80T T A  FR A8C HIN I

Miguel Angel, 81. -  MADRID -  Teléfono 4.-728.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU

PALACE - HOTEL d e  5 a  7 y*

Acreditada CASA GARIN
GRAN FAB R ICA DE ORNAMENTOS 
PAR A IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. —  MADRID —  Tel.' M. 34-17

CASA L A N G A R I C A
SASTRERIA

Carmen, 9 y U -  M A D R I D

EUGENIO M ENDIOLA
(Sucesor de Ostotoía)

FLO R ES AR TIFICIA LE S
Carrera de San derónimo, 88.
Teléfono 34-09 . —  MADRID

J O S E F A
CASA ESPECIAL PARA TRAJES OE NIÑOS 

Y LAYETTE8

Cruz, 41.— MADRID

LUIS R. VILLAMIL
AU TOM OVILES

M A R M O N  :: N A S H  E S S E X

Alcalá, 62. —  MADRID —  Telf. S. 586.

FÁBRICA DE PLUMAS DE LEONCIA R U E
PLUMEROS PARA M IL ITA R E S  Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA T  T E S inO  DE PLOMAS T  BOAS 
EBPECLU.1DAÍ) EN ELTR.R tDO  EN NEGRO 

ABANICOS ■ BOLSILLOS • SO M BRILLAS .  ES PR IT I

Preciados, 13.— MADRID— Telf, 25-31 M.LA M U N D I A L
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

DOMICILIO:

MADRID II Alcalá, 53.
Canital social \ '-000.000 de pesetas suscripto, 
tapitai social.. . .  |  505,030  pesetas desembolsado.

Autorizada por R eales órdenes 8  de 
julio de 1909 y 2 2  de mayo de 1918,

Efectuados los depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.
A u t o r i z a d o  p e r  l a  C o m i s a r ía  g e n e r a l  d e  S c e u r n a

CASA A P O L I N A R -  -  GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES -  -
Visitad esta casa antes de comprar.

INFANTAS, 1 duplicado. ® §®  ® g®  TELEFONO 29-51.

Biblioteca Regional de Madrid



D E T 0  1 ) 0  U N  P O C O
M Á X I M A S  Y C O N S E J O S  LA COQUETERIA EN LOS VISILLOS P A R A  P A S A R  E L  R A T O

P bocvr\ scmbrnr el bien entre aquellos que 
ames. Puede que los favorecidos te paguen cou la 
más negra de las ingratitudes, y  aun,que hagan 
mofa de los sacrificios que el prnporcionar'es 
aquel bien te costd. No le importe: tfi [todrás 
siempre escupirles, con tu desprecio, el recuerdo 
del bien que les hiciera.s, del cual no debes, por 
ninguna razón, mostrarte pesaroso.

Una falta imprudente no se conoce bien en se
guida de cometida; sólo ei tiempo se encarga de 
hacérnosla conocer por las mismas consecuencias 
<le ella.

« « V

Kn la juventud las ilusiones se ríen de la re
flexión; en la edad madura, es la reflexión la que 
se ríe de las ilusiones.

Ciertos objetos de la tierra sólo los embellece 
la poesía inclinativa, que anida en nuestro co
razón.

*  *  «

Kn determinados casos, no es la i'azón o la sin
razón de la causa por la que abogamos la que 
viene a darnos o quitarnos la victoria, sino, antes 
bien, el cambio de circunstancias que rodeaban 
aquélla, V tal pleito, que se perdía la víspera, 
puede ser ganado en el siguiente día.

Conforme son las ideas que predominan, así 
son los efectos que imponen sus leyes al corazón.

Proceder con rectitud y con nobleza es asegu
rarnos la admiración, y  tal vez la estima de nues
tros adversarios.

•  «  S

Aprended a adaptar vuestras ideas y vuestras 
exaltaciones a la rea!idad; llevaréis con ello anda
do la mitad del camino de la felicidad.

No hay lazo más fuerte que el del cariño; cuida 
de que tus hermanos te adoren, y no de que te 
teman. K1 tirano es siempre, al cabo de sus días, 
víctima dcl rayo, que él mismo forjó.

Los caminos ideales son tantos, que no se pue
den contar; al escoger el tuyo, no tengas mas que 
esta idea fija: no herir ni malbaratar su senda a 
los que fueron antes y a los que vendrán después,

Nada es inútil; nada se pierde en la vida, aun
que tú no sientas sus beneficios o sus ventajas.

• « «

Malicia contra nadie, benevolencia para todo, 
firmeza en tu derecho.

, Procura que el corazón—que es nido de pasio
nes—no se imponga nunca a tu razón; si fuera ne- 
•cesario, ahógale o arráncatele. Tú serás feliz.

Cuando vaciles entre el hablar y  el permanecer 
•callado, no abras la boca. Calla; saber callar es 
tina de las más preclaras virtudes.

Bajo ninguna razón, ni por ningún motivo, en
tristezcas el corazón de tu hermano. Si alguna vez 
cayeras en la tentación de hacerlo, piensa que 
tristeza es la peor de las amigas.

la

« • «

Presta tu pie, si quieres, pero guarda tus za
patos.

N o  podéis imaginaros todo lo que sugiere, desde 
la calle, la vista de los visillos de una casa; limpios, 
bonitos, sucios, feos, ricos o pobres, eiiuivalen a 
otras tantas impresiones distintas que cruzan el 
cerebro; por lo tanto, ¡cuidad mucho vuestras 
ventanas!

Esta advertencia la a-eo inútil; porque ¿qué 
muchacha, al apercibirse' de que le pasean la 
calle, no se preocupa de cuidar los visillos y cor
tinillas. elegir los más coquetones, almidonarlos, 
y, sobre todo, procurar que estén bien blancos?

Es lo único que puede ver el aspirante, de plan
tón en la calle, para juzgar por ellos la casa de la 
novia; su mirada está pendiente de esos trncitos 
de tul esperando el leve movimiento que le indi
que si ha logrado despertar curiosidad o interés 
en su adorado tormento, que él adivina atisbando 
tras ellos.

Por esta causa, un amigo mío ironista decía que 
siempre, tras de unas cortinillas coquetonas se 
oculta una muchacha casadera,

Desde hace algún tiempo las cortinillas de co
lor vienen usurpando el puesto a las blancas, tra
tando en vano de desterrarlas. Las blancas nunca 
podrán morir, porque son limpias y  elegantes; a 
eso se añade que unas manos habilidosas, con su 
trabajo, pueden convertirlas en una pequeña obra 
de arte, Hay estores adornados con mallas, fils 
tirés, encajes o calados, con los cuales no podrá 
nunca competir el tul o la seda de color.

Estas fantasías de color hacen un magnífico 
papel en salone.s y despachos, armonizando con 
la tonalidad que predomine en la habitación; pero 
¡cuán efímera es su gloria!; el sol y la luz se en
cargan de quitarle su brillante colorido, de ajar
las, y para evitarlo no va una a condenar la habi
tación a obscuridad perpetua. De estas cortinillas 
sólo puede decirse que son más de moda y deco
rativas que prácticas.

Como 00 siempre se mira el jado útil de las 
cosas, las personas para quien esta cualidad no es 
primordial harán bien en permitirse este pequeño 
lujo para proteger la industria.

Si el mobiliario es de estilo severo, se emplea 
principalmente el granate y morado, enriquecido 
con encajes y galones dorados. En los gabinetes 
de jovencitas, los visillos y cortinas son de tul lila 
fuerte, azul viejo, y si la habitación es muy mo
dernista, los visillos y cortinas son de tul naranja 
o dcl color más fuerte que predomine en el de. 
corado.

El tul es imprescindible, y se remata casi siem- 
jire con un galoncito de oro o con bolitas hechas a 
ganchillo, del mismo tono. Quien dice tul. dice lo 
mismo batista, linón u organdí de vivos colores; 
estas fantasías se destinan principalmente a mira
dores, ventanas hechura moderna y chalets.

Para casas de campo son de un efecto muy ale
gre y simpático las cortinillas a cuadros blancos y 
rojos, blancos y  azules, blancos y verdes, etc., cuya 
moda nos ha venido de Francia, donde, desde 
tiempo inmemorial, se colocan en las ventanas de 
cocina.

Para gabinetes ultramodernos, las nuevas «le- 
yes> decoradoras disponen en las ventanas, para 
filtrar la luz, detrás de ¡os visillos, varias cortinas 
de gasa transparente sobrepuestas, aunque suel
tas, de distintas tonalidades; por ejemplo; una 
morada, y otra naranja. Algunas veces están pin
tadas con ramas de almendto o pájaros; la luz que 
pasa tamizada por entre esas transparencias da a 
¡a habitación unos refiejos misteriosos, muy apre
ciados en la actualidad. Para dar peso a estas 
gasas, el borde lleva gruesas cuentas de madera 
en el color de las gasas.—M. ns M.

D o s  gastrónomos sevillanos discutían, coa la 
exageración propia de su tieiTR, cuáhera el mejor 
modo de comer la caza.

— Yo— decía uno—cuando mato una tmocha, la 
cuelgo de un clavo por el pico y le ato algunas 
alondras a las patas. Después de ocho días tiro la 
chocha y me como las alondras, que han tomado 
el gusto de ia becada. .

— Yo—contestó el oti'o - hago lo mismo; sólo 
que tiro la chocha y  las alondras.

— {Y qué se carne usted?- preguntó el primero, 
algún tanto asombrado.

— ¡El clavo!

Una señora va a arrancarse una muela. Des
pués de hecha la operación, da un duro ai den
tista.

—Este será para dárselo a mi criado, ¿verdad, 
señora?—pregunta el dentista, ofendido.

— No, señor; es para que se lo repartan ustedes 
entre ios dos.

« « *

Entre andaluces:
— Mi tío es tan alto, que no cabe en las habita

ciones de la casa, y tiene que dormir en el pasillo.
— Pues al lado de mi hermano es un enano. Un 

día llegó a un pueblo, y  como las casas eran pe
queñas, tuvo que dormir de pie en la torre de la 
iglesia.

— ¿Se ha fijado usted en Mengánez cuando 
juega?_

— Sí, ¿y qué?
—¿No le parece a usted que juega de un modo 

raro?
— Hombre, ¿va usted a decir que hace trampas? 
— No dii-é que u6.
— ¡Pero, si pierde siempre!
— Precisamente por eso; lo hace para disimular.

En la insirucción militar:
E l cabo.—A ver, Gutiérrez, ¿no he dicho que se 

empieza a marchar con el pie izquierdo? ¿Por qué 
echa usted primero el derecho?

E l rtclula. —Es que soy zurdo.

En las escudas de Birmania se considera como 
método de instrucción elemental el hacer chillar a 
ios chicos; pues los pedagogos birmanos suponen 
que mientras el chico está chillando tiene la ima
ginación ocupada, y que cuando permanece silen- 
doso puede estar pensando en algo malo. Por 
esto los mejores discípulos son ios más chillones.

El tío Timoteo se puso repentinamente enfer
mo, y  su mujer corrió en busca de D. Acisclo, el 
medico.

Visitó éste al paciente; ie hizo sacar la lengua; 
le tomó el pulso, y después de auscultarle, le dijo 
a la mujer de éste con mucho misterio;

-  No me gusta nada su marido de usted.
--¿Tan grave le encuentra?
— Gravísimo: fíjese, si no, en el color morado 

de sus manos.
y  la tía Cirila, riendo, exclamó;
— Pero, hombre de Dios, ¡si mi marido es tinto

rero, y ayer teñía de ese color!...
Don Acisclo, se fué, naturalmente, sin recetar, 

y el tío Timoteo, al día siguiente, se pascaba por 
la plaza del pueblo, ¡siempre con las manos mo
radas!

En una estación próxima a Madrid, y  en el mo
mento de partir el tren, llega un viajero, que se 
las echa de gracioso, y abriendo una portezuela de 
un coche de tercera, pregunta:

—¿Está completa el arca de Noé?
A lo que contesta el otro:
— No, señor; falta el burro; suba usted.
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FAMILIAS DE LA NOBLEZA ESPAÑOLA

u
L O S  S A L A B E R T -

_S na de las primeras figuras de
la nobleza española es boy, 
sin duda alguna, el Marqués 
de la Torrecilla. El alto cargo 
que desempeña en Palacio, 
cerca de Sus Majestades, le 
da además un relieve extra

ordinario. Su nombre es pronunciado con respe
to por todo el mundo, y  en el Regio Alcázar con 
verdadero cariño.

Don Andrés Avelino de Salabert y  Artcaga, 
Marqués de la Torrecilla y Duque de Ciudad Real, 
es, desde hace ya varios años. Jefe Superior de 
Palacio y Mayordomo mayor de S. M. el Rey. Estos 
dos altos puestos los desempeñaban antes siempre 
dos personas distintas—el Marqués de la Mina y 
el Duque de Sotomayor, por ejemplo—; pero des
de que fué nombrado el Marqués de la Torrecilla, 
unicronae ambos cargos en su persona. .Siendo él, 
desde luego, la suprema autoridad en Palacio, 
después de la del Rey, y aun en muchas superior 
a la del mismo Rey, claro es que por delegación 
de Su Majestad. Los demás jefes de Palacio—la 
'Duquesa de San Carlos, el Marqués de Viana, el 
de Bendaña y el General Miláns del Bosch— tie
nen su misma categoría; pero su autoridad está 
supeditada a la del Jefe Superior.

Ei Rey siente por él un afecto basado en una 
íntima y verdadera amistad. Siendo una de l.is 
personas que más gozan de la confianza regia, na
tural es que su consejo siempre pese mucho, para 
cualquier deci.sión, en el ánimo de Su Majestad. 
Y  como c! Marqués de la Torrecilla es hombre 
inteligente, culto, de sano y buen sentido y de 
una lealtad a toda prueba, su labor a! lado del 
Rey no puede sino ser beneficiosa para Don Al
fonso y para el país. Las relaciones que con la 
más alta sociedad aristocrática y con el mundo 
diplomático y el político mantiene, le hacen po
der ser, en todo caso, un consejero competente; 
todo esto, clai-o está— y ese es su mayor mérito—, 
dentro de una exquisita discreción; pues ya es 
sabido que Don Alfonso XIII sabe tener juicio 
propio en los problemas nacionales para interve
nir en ellos, sin Olvidar la práctica de los deberes 
a que le obligan los preceptos de la legislación 
vigente.

Es el M.arqués de la Torrecilla, además de Du
que de Ciudad Real, Marqués de Navahermosa, 
Conde de Aramayona y Vizconde de Linares. 
Grande de España dos veces, fué en varias ocasio
nes Diputado a Corles, y en la actualidad es Se
nador por derecho propio. Además de los cargos 
palatinos citados, desempeña los de Sumiller de 
Corps y Guardasellos de Su Majestad. Pertenece a 
la Orden militar de Calatrava y a la Real M.icstran- 
za deValencia.y posee el collar del Toisón de Oro 
y el gran collar de la Orden de Carlos III.

El' título de Duque de Ciudad Real fué creado 
por el Rey Don Felipe IV en nas. a favor de don 
Alonso Idiáquez Butrón y Mógica, Conde de Vian- 
tra y  de Aramayona, Comendador mayor de la 
Orden de Santiago.

En 1888 fué rehabilitado el título, siéndole con
cedida por S. M. la Reina la grandeza de España

El marquesado de la Torrecilla se creó en 3 de 
julio de 1689. siéndole concedido a D. Félix Ven
tura de Aguerrí y Rivas. 1.a grandeza le fué con
ferida, ea 187“;, a D. Narciso de Salabert y Pine
do, séptimo Marqués de la Torrecilla, padre del 
actual.

Don Andrés Avelino de Salabert es el único 
hijo varón del matrimonio de aquel noble procer, 
que llevaba también los marquesados de Torre de 
Esteban Hambrán y de Valdeolmos, con doña 
María Josefa de Arteaga y  Silva, hija del señor de 
la casa de I.azcano, persona que gozó en Madrid 
de grandes respetos.

Hermanas del Marqués de la Torrecilla—hijas 
todas del mismo matrimonio - son la Duquesa de 
Santo Mauro, la Marquesa de Valdeolmos y la 
Condesa de Torre Arias.

La Duquesa viuda de Santo Mauro, D.“ Casil
da, llevó de soltera e! título de Condesa de Ofa- 
lia, y casó en primeras nupcias con el anterior 
Duque de Medinaceli. De aquel enlace nació el 

.actual Duque D. Luis Fernández de Córdoba Fi- 
gueroa y Salabert. En segundas nupcias contrajo 
matrimonio con D. Mariano Fernández de Henes- 
trosa y Ortiz de Miofto, Duque de .Santo Mauro, 
de noble familia montañesa—hermano del Mar
qués de Camarasa— I que falleció hace un par de 
años, siendo Mayordomo mayor de S. M. la Reina,

De este casamiento nacieron tres hijos: doña 
Casilda, esposa actual del Marqués de Santa Cruz; 
D,“ María, Condesa de San Martín de Hoyos, que 
se halla soltera, y D. Rafael, Oficial de la Ar
mada, que llevó primeramente el título de Conde 
de Estradas y hoy ostenta ya el ducado de Santo 
Míiuro. En reciente viaje, volviendo en ¡a Nanti- 
lus, de la Habana, demostró el Duque tal sereni
dad y pericia, durante una tempest.id que puso al 
buque en peligro, que fué recompensado por el 
Gobierno con ios premios debidos a los marinos 
heroicos.

La Duquesa viuda de Santo Mauro fué, durante

varios .años, Camarera mayor de la infortunada 
Princesa de Asturias y aya de los Infantes Don 
Alfonso y Doña Isabel de Borbón.

Doña Fernanda de Salabert y Arteaga. Marriue. 
sa de Valdeolmos. estuvo casada con el fallecido 
Conde de Villagonzalo, siendo sus hijos D. Fer
nando Maldonado y Salabert. Marqués de la Scala, 
casado con D." Esperanza Chavarri, y D." María 
Luisa, esposa de D. Fernando Roca de Togores, 
Marqués de Torneros, perteneciente a la ilustre 
casa de los Marqueses de Molíns. En segundas, 
nupcias se ha casado recientemente la M.arquesa 
de Valdeolmos con D. Julio Quesada Cañaveral y 
Piédrola, Duque de San Pedro de Gal.atino y 
Conde de Benalúa y de las Villas.

Doña María de los Dolores de Salabert y Ar
teaga, Condesa de Torre Arias, hermana menor 
del M.irqués de l.i Torrecilla, llevó de soltera el 
título de Marquesa de la Torre de Esteban Ham
brán. Casó luego con el actual Conde de Torre 
Arias, y  de él tuvo por hijos al Marqués de Santa 
Marta, a la Condesa de Velayos y a D. Narciso. 
Pérez de Guzmán, muerto heroicamente el añO' 
pasado en Marruecos.

Tal es la familia del Jefe Superior de Palacio, 
puesto que él es soltero.

El Marqués de la Torrecilla vive solo, en su 
magnífico y antiguo palacio de la calle de Peli
gros, número z, que hace esquina a la calle de 
Alcalá. Es, pues, el edificio inmediato a la iglesia 
de las Calatravas. No se puede pedir lug ir de re
sidencia más céntrico. En él tiene su dueño una 
verdadera riqueza en muebles, tapices y cuadros 
.antiguos, heredados en buena parte y adciuiridos 
por él en otra, pues el Marqués ha tenido siempre 
gran afición por los estudios de arte, y en sus nu
merosas excursiones por España y por el extran
jero ha adquirido frecuentemrnte objetos de va
lor. Esta afición le ha llevado a especializarse en 
tal sentido; así ha sido uno de los principales ele
mentos de la floreciente Socied.nd de los Amigos, 
del Arte, y cu.indo su Presidente, D. Eduardo- 
Dato, cayó villanamente asesinado, la Sociedad no- 
dudó en elevar a su Presidencia al Marqués de 
la Torrecilla, dándole con ello una prueba de alta 
consideración.

En sus aficiones artísticas tiene, además, el 
Marqués un aspecto muy curioso: el do coleccio
nista, lujo que. por regla general, se permiten los 
hombre- de dinero y de buen gusto. La colección 
principal del Jefe Superior de Pal.icio es de es
culturas, pinturas y dibujos do todas clases que se 
refieren ,nl caballo, considerado éste en todas sus 
clases y en todas las épocas. Recientemente, el 
marques de Camarasa ha publicado, en una edi
ción monumental, una especie de catálogo anota
do de esta colección, y basta hojearlo p,iia darse 
cuenta de la veitladera importancia de aquélla y 
de su valor ni principio incomprensible.

Cuenta el Márqués con otras muchas propieda
des, entre ellas el famoso castillo de Butrón, en 
las Vascongadas, que perteneció a sus más remo
tos antepasados, y un coto de caza en los alrede
dores de Madrid, en el que se verifican con fre
cuencia batidas, a algunas de las cuales ha concu
rrido el Soberano.

D iego  de  M iranda.
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